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CAPITULO III 




1 .-ECONOMÍA colonial en chile y en quilpue 



Parte del litigio entre el presbítero 
Julián de Landa y Diego de Godoy y 
sobre mejor derecho a las tierras ae 
Queupué (Quilpué) situadas en el 
Valle de Quillota. 1613—1619. 
Corresponde a un expediente del 
Archivo de la Real Audiencia de más 
de 500 páginas en dos volúmenes, 
donde aparece el origen de la pro- 
piedad hispana de las tierras de 
Quilpué y la región, entregando da- 
tos sobre Ja producción agrope- 
cuaria, la geografía de la época, la 
toponimia y asentamientos indíge- 
nas, etc. 
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V. 




Fundamentada básicamente en la minería, agri- 
cultura y ganadería. 

A riñes del siglo XVII, Chile con los ataques 
araucanos, queda reducido a la extensión que va desde 
Atacama al Bío Bío y se les despoja de las ricas minas 
de oro que en el Sur existían; Marga-Marga, como ya 
vimos, también decae. Chile debe transformarse en 
agrícola y dejar de ser minero, la tierra cobra valor y el 
asentamiento español en el centro del país marcará en 
el futuro la realidad chilena. 

La agricultura chilena nace antes de la llegada de 
los españoles, pues los incas, habían creado una agri- 
cultura bastante avanzada. La base de esta agricultura 
era el maíz, la papa, la quínoa, el -ají y los zapallos. 

El español introdujo en el país diversos cultivos, 
como el trigo; la mayoría de los frutales europeos se 
adaptaron al clima. 

En la ganadería tuvo importancia la introducción 



del caballo, la vaca, la oveja, el cerdo, la cabra y las 
gallinas. 

La sociedad quilpueína de esta época era esencial- 
mente agrícola. Los rubros de explotación fueron la 
vid, el vino, el trigo, etc. . . 

La dedicación a la ganadería se desprende de un 
documento inédito, procedente de un expediente del 
Archivo de la Real Audiencia. 

Así, en un litigio por propiedad .de tierras de 
Queupué entre el presbítero Julián de Landa y don 
Diego Godoi, en una interrogación a los testigos indí- 
genas Luis Macopuna y Gaspar, señalan que eran na- 
turales del pueblo de Pico y que trabajaban de va- 
queros en las tierras de Quilpué. Y que en este lugar se 
mantenían 5.000 cerdos, además de vacunos, ovejas y 
caballos. Esto sucede entre los años 1613 y 1619 
(s.XVII). 



J 



2. -LAS PRIMERAS FAMILIAS 



La población española comenzó con la explota- 
ción del oro, inicado por los conquistadores, como con- 
tinuación de la labor realizada por los incas. 

Benjamín Vicuña Mackenna señala que en un co- 
mienzo había sólo dos apellidos entre las familias que 
habitaban el lugar, tales eran los Valencia y los Araya, 

Los Valencia era una familia quillotana dueña de 
la vasta hacienda Quilpué, y que con el correr de los 
años se dividió en varias hijuelas. 

Dicha hacienda "Quilpué", era aquella que reci- 
bió don Rodrigo de Araya del Cabildo de Santiago; 
ésta pasó a sus descendientes: los Araya, familia que 
vendió dichas tierras a la familia Valencia. Surgió con 
esta unión una especialización, pues los Araya se dedi- 
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BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA nació en Santiago 
el 25 de agosto de 1831. Escritor, abogado, político, 
funcionario. Desde sus primeros añas tuvo especial vo- 
cación por la historia. Perteneció al Parlamento, pri- 
mero como diputado, después como Senador, inten- 
dente de Santiago entre los años 1872-1875. El Cerro 
Santa Lucía es su obra más bella y su título más pre- 
ciado, según él mismo. Fue candidato a la presidencia 
de la República. Durante la Guerra 1879-1882, contra 
el Perú y Bolivia, don Benjamín jue el alma de sus 
compatriotas combatientes y de la nación. Falleció en 
su fundo Santa Rosa de Colmo, el 25 de enero de 1886. 
Sus libros y sus escritos son numerosos, pero hay obras 
valiosísimas para la historia de esta zona: "La Historia 
de Valparaíso", "La Historia de Santiago" y las citas 
que de enorme contenido para la regiónhace de Quil- 
pué, Marga-Marga y Colliguay, al mencionarlas en sus 
libros "La Edad de Oro en Chile", 1881 y "De Valpa- 
raíso a Santiago", 1877, 2da. ed. 



carón a ejercer la profesión de cambistas de oro y los 
Valencia, al cultivo de las tierras. Señala Vicuña Mac- 
kenna que, cuando estuvo en Quilpué el año 1877, co- 
noce a don Antonio y a doña Cruz Araya, cambistas de 
oro, hijos de un viejo comprador de castellanos, — que 
se llamaba Esteban Araya — , afamado por su honra- 
dez y su gracia. 

"Asimismo, Vicuña Mackenna, llama a la luna que 
alumbra Quilpué "Luna de Valencia" pues, ellos eran 
propietarios en un principio de casi todas las tierras; 
esto es a fines del siglo XVII y siglo XVIII. 

La Hijuela dei"El Retiro" se convirtió en viñedos 
que con el correr de los años darán sus buenas arrobas 
de los mejores caldos moscateles. 



Historiadores 
de Quilpué 




URBANO ROJAS CASTILLO, meritorio funcionario 
de la Biblioteca Severín. Empezó su carrera en 1907 
como bibliotecario de la Biblioteca Severín de Valpa- 
raíso, llegando a ocupar el cargo de subdirector des- 
pués de cuarenta años de servicios. Con motivo de su 
jubilación "El Mercurio" de Valparaíso, en su edición 
del 2 de junio de 1953 publicó una reseña de su labor 
administrativa y de su amplio quehacer literario^ En la. 
"Revista Fiesta de Primavera de Quilpué, 1940" escri- 
bió "Remembranzas Históricas de Quilpué". 






3. -LAS HACIENDAS DE QUILPUE 



En Remembranzas Históricas de Quilpué, de Ur- 
bano Rojas Castillo, en diciembre de 1940, relata en la 
pág. 13 que, "El Valle de Marga-Marga donde los la- 
vaderos de pro dieron origen a un corto caserío, fue un 
importante centro agrícola que perteneció a la familia 
Covarrubias, cuyo fundador fue Don Juan Velásquez 
de Covarrubias, cuñado de los Lísperguer (1610)". 



Las ocho hijuelas de Marga-Marga son: Moscoso 
(ahora parte de la comuna de villa Alemana), Pequen, 
Los Molles, Los Quillayes, Los Perales, Los Coligues, 
Las Palmas y Las Piedras. 

Interesante para la historia de Quilpué considera- 
mos el desarrollo de: Los Molles, Los Perales y Las Pal- 
mas. 



a.- Monvoisin en "Los Molles' ' 



Hoy conocido como Fundo Los Molles, ubicado al 
Nor-Este de la Comuna, tuvo nada menos que el gran 
honor de que uno de sus propietarios fuera del célebre 
pintor francés Raymundo Monvoisin . 

Relata un diario del I o de julio de 1977: "Una paz 
romántica emana de este poético rincón a sólo 28 Kms. 
de Valparaíso. La vieja casa patronal del Fundo "Los 
Molles ', de gruesos muros cubiertos por un elevado 
techo de tejas y rodeado de corredores, nos traslada a 
la época colonial. Hasta la vides de sus parrones pu- 
dieron haber sido plantadas en ese tiempo. El tronco 
de una de ellas tiene más de un metro de circunferen- 
cia". 

El verdadero nombre de Monvoisin, era Ray- 
mond Quinsac quien nació en Burdeos en 1780. Llega 
a Valparaíso en enero de 1843, había hecho, amistad 
en París con los chilenos radicados allí, Mariano Ega- 
ña, Pedro Palazuelos y José Luis Borgoño. 

Durante 2 años pinta a la alta sociedad de Valpa- 
raíso y Santiago y se va al Perú. 

Pasa 2 años en Lima retratando a la aristocracia 
peruana "para llenarse los bolsillos de oro" y Mon- 
voisin regresa a Valparaíso, lo hacen enfermo. Los mé- 
dicos le recomiendan el buen clima de Quilpué; así fue 
como el pintor compró el Fundo "Los Molles". 

El fundo se lo vendió el Cónsul de Cerdeña en 
Valparaíso Augusto Picolet d'Hermillon, en marzo de 
1847. 

En este lugar queda un gran testimonio de su ma- 
estría; son los seis frescos pintados en los muros del co- 
medor. 

Diez años permaneció en Los Molles Monvoisin y 
cuando decidió volver a Francia en 1857, vendió el 
fundo a doña Gliceria Vives, mujer muy pacata y "re- 
ligiosa", que se escandalizó del "hallazgo", en el come- 
dor, en donde adornaban los muros, hermosas mujeres 
desnudas, en un estilo grecolatino clásico. 

La santa mujer, considerando inmorales aquellas 
figuras, algunas de torso desnudo, hizo cubrir los fres- 
cos con una capa de barro y así quedaron enterrados y 
escondidos hasta 1906. El terremoto de ese año partió 
algunos muros de la casa, dejando al descubierto uno 
de los frescos. 

La familia de aquella época, herederos de Doña 
Gliceria, eran los Vives Montaner, los cuales hicieron 
sacar la capa de barro, pero como también considera- 
ron escandolosas las figuras, las cubrieron, esta vez, 
con cómodos tules azulinos. Hasta que posteriormente 
— no se sabe en qué momento — alguien arrancó 
dichos tules. 

El autor que relata estos hechos, señala que cuan- 
do visitó Los Molles en 1940, todavía conservaban 
dichos tules. 



Hoy en día, su dueño es Elias Maluk; del fundo 
sólo conserva la casa y se señala que está haciendo los 
trabajos necesarios de preservación de estas hermosas 
obras que han resistido el tiempo, varios terremotos y 
la censura moral de algunos de sus propietarios. 



RAYMUNDO 
MONVOISIN 
(1790-1870). Es 
el retratista de 
nuestra aris- 
tocracia de me- 
diados del siglo 
XIX. Vivió en 
Chile entre 1843 
y 1857. 





Uno de los frescos 
pintados en el 
muro del come- 
dor de la casa ubi- 
cada en la hacien- 
da "Los Molles". 



b.- Hacienda 
4 Tas Palmas" 

Este histórico lugar aurífero, 
por excelencia, durante el período 
de la Conquista v la Colonia, está 
ubicado en el Valle de Marga- 
Marga, siendo su superficie actual 
de 8.400 hectáreas de terrenos apro- 
ximadamente. 

Deslinda al norte, con el estero 
de Marga Marga; al sur, con la Ha- 
cienda Peñuelas; al este con varios 
propietarios y los fundos El Pequen 
y Los Molles y al oeste, con Vina del 

Mar. 

Desde el centro de Quilpué, 
hasta la casa patronal de dicha ha- 
cienda hav una distancia de 15 km. 
desviándose del camino La Playa, a 
la altura del fundo Los Molles. 



— Las Siete 
Palmas 

Existen en esta hacienda ciertos 
vestigios de la época colonial en un 
lugar denominado "Las 7 Palmas . 
Se llama así porque en realidad ahí 
existen 7 palmas que según la tradi- 
ción fueron plantadas por los je- 
suítas, ya que en ese lugar se han en- 
contrado restos de los cimientos de 
lo que era el edificio del convento; 
aún más, cuando se inició la planta- 
ción del manzanar que allí existe 
ahora, hubo varios testigos que pre- 
senciaron- el hundimiento de la 
tierra en ese sitio, dando paso a un 
socavón con escalinatas de ladrillo. 
No se hizo una investigación al res- 
pecto porque el propietario dio or- 
den que esa cueva fuese tapada con 
tierra. En otro lugar llamado Cha- 
rahuecho, que deslinda con el estero 
Marga Marga en una meseta donde 
se encuentra un eucaliptus solitario 
("El ocalisto huacho"), se pueden 
ver en la superficie del terreno, ca- 
nales, bajadas de agua, piques y 
otro tipo de construcciones de carác- 
ter minero, que fueron hechas por 
los españoles en la época de mayor 
explotación del oro de lavaderos. 

— Losjesuitas 
en 4 Tas Palmas" 

Más allá de las desgarradas coli- 
nas de Malga Malga, cuyas rojizas 
espaldas sirven de contrafuertes a 
los cerros a cuyo pie descansa Valpa- 
raíso, colúmb'ranse las todavía bos- 
cosas colinas y quebradas de Las 



Palmas, hacienda de jesuítas. Allí 
donde dos o más robustas palmas in- 
terceptan con sus elegantes cúpulas 
el horizonte (jubeas spectabihs) es 
signo infalible, han estado esos gran- 
des agrónomos y los grandes mono- 
polistas de Chile, los hijos de San Ig- 
nacio. . . • ■ „ , 
Un poco más allá de Las Pal- 
mas v colindando con ella, yace la 
estancia de Peñuelas, tan conocidas 
de los viajeros que frecuentaban el 
antiguo camino de Valparaíso a 



Santiago. También fue de los je- 
suítas, v allí estuvieron alojados va- 
rios días antes de ser embarcados pa- 
ra Europa en 1767. La hacienda de 
Las Palmas, confiscada a losje- 
suitas, fue vendida en remate públi- 
co el 20 de mavo de 1776, a don 
Diego Antonio Óvalle, por la suma 
20.025 pesos, pagaderos en nueve 
años, v la de Peñuelas, a don Fran- 
cisco 'Ruiz de Balmaceda, por 
52,025 pesos, también pagaderos en 
nueve años, el 9 de febrero de 1784. 



CROQUIS DÉLA HACIENDA "LAS PALMAS 
PERTENECIENTE A DONAMOS S. NEUBURGER 
PROVINCIA DE VALPARAÍSO-DEPARTAMENTO DE VALPARAÍSO 
■ COMUNA DEQUILPUE 




Planes bajo agua 

Faldeos bajo agua 

Cajas, estaros, caminos, etc 

Lona/es de rulo 

Cerro 



Total 




Casa patronal de la hacienda "Las Palmas". El primer piso lo mandó a levantar don Claudio Vicuña, y 
luego, don Emilio Carrasco, otro de los propietarios, la convirtió en una verdadera obra de arte, que 
aún persiste. 

— Claudio Vicuña 

La Hacienda "Las Palmas" contó entre sus pro- 
pietarios, a don Claudio Vicuña, en tiempos que era 
Ministro del Interior y leal a la actuación política del 
Presidente don José M. Balmaceda, a fines del siglo pa- 
sado. 

Siempre se caracterizó por ser una persona aman- 
te de la naturaleza y por esta razón plantó un parque 
frente a la casa-habitación que había hecho construir 
al más puro estilo francés de la época. Dicho parque, 
que con el tiempo se convirtió en un sitio muy hermo- 
so, contó con varias especies de árboles extranjeras ta- 
les como alcornoques (árbol de corcho), sequoias gi- 
gantes, cedros del Líbano, etc. 

Más adelante, a propósito de la revolución del 91, 
nos volveremos a referir a don Claudio Vicuña y a los 
episodios que ocurrieron en la Hacienda Las Palmas. 




DON CLAUDIO VICUÑA, eminente ciudadano vin- 
culado a la zona de Quilpué. Dejó varias cons- 
trucciones valiosas y exóticas plantaciones que aún 
perduran. 



— Otros propietarios 



Don Claudio Vicuña hizo levantar el primer piso 
de la casa patronal y después, uno de los siguientes 
propietarios, don Emilio Carrasco, levantó el segundo 
piso de la casa patronal, dejándola convertida en una 
verdadera obra de escultura. 

Don Emilio Carrasco era salitrero y conocido 
hombre de empresa, que construyera entre muchos 
edificios el llamado Palacio Carrasco en donde después 
funcionó la Ilustre Municipalidad de Viña del Mar, y 
hoy alberga a la casa de la Cultura de esa ciudad. 

Cuentan que en ese tiempo, se realizaban con- 




ciertos musicales en el parque, donde había baile y las 
señoras concurrían elegantemente vestidas. 

El próximo propietario de Las Palmas iue don Al- 
berto Acuña, quien para un mejor ornato de la hacien- 
da trajo de Francia un puente colgante, que instalo a 
través del tranque que hay en el parque; lo mismo 
ocurrió con la estructura metálica del parrón. 

Había también una especie de parque zoológico 
donde existían guanacos, pavos reales, avestruces y pu- 

El último propietario de la Hacienda "Las Pal- 
mas", antes de que fuera expropiada por la CORA, fue 
don Amos Neuburguer, propietario desde 1938 y pos- 
teriormente pasó a manos de su sucesión en cuyo poder 
estuvo hasta 1971. 

Debemos agradecer a la Sucesión Neuburger, 
gran parte de los datos de la Hacienda consignados. 



Francés Francisco Frezier 

en 4 Tas Palmas' ' 



Francisco Amadeo Frezier, con estudios de len- 
guas, literatura, teología y matemática, obtuvo una 
real comisión para visitar Chile y Perú, y estudiar estas 
colonias desde el punto de vista de su defensa militar a 
fin de preservarlas de una invasión de los enemigos de 
Francia v España. 

Partió de Saint-Malo el 23 de Noviembre de 1/11 
en el barco San José. Llegó a Concepción el 18 de jumo 
de 1712 v a Valparaíso a fines de septiembre de ese 
año. De esgreso a Santiago se detuvo principalmente 
en Tiltil, en Quillota y en Limache; de este ultimo 
pueblo hace una descripción interesante, pues se en- 
contró allí en tiempo de Carnaval. 

Visitó la Hacienda "Las Palmas" y a raíz de su pa- 
so por esta zona levantó un plano de ella en 1713, en 
donde menciona el río "Marga Marga" cuyos lavade- 
ros >' trapiches de oro visitó también y le llamaron 
fuertemente su atención. 



c- Los Padres 
Franceses en 
1 Tos Perales' ' 



Cuatro misioneros de la Congregación de los 
Sagrados Corazones que llegaron por casualidad hace 
150 años a Valparaíso debido a una larga recalada que 
los obligó a desembarcar, en 1834, del barco "La Syl- 
phide" de paso hacia la Polinesia, lograron con los años 
establecer la orden en El Almendral, expandiéndose 
después a Marga Marga y a varias parte de Chile. 

Monseñor Antonio Doumier, en 1851 compró una 
hijuela agrícola en el valle de Marga Marga llamada 
"Los Coligues". Al año siguiente compró "La Retuca", 
contigua a la anterior v a ambas denominó "Los Pera- 
les". ("El Mercurio" 16-IX-1984). 

El proyecto era abastecer desde allí a las misiones 
en Chile. "Los Perales" como la mayoría de los fundos 
de valle de Marga Marga, se dedicaba a la industria vi- 
tivinícola v complementaba su producción con 
siembras de trigo y cebada; además producía carbón y 
leña de monte, ganado lanar y vacuno. Fracasó debido 
a que las tierras no eran las 'mejores para los cultivos 
que se proponía. 

Esta congregación religiosa de los Padres France- 
ses se asentó en "Los Perales" con una casa para retiros 
de estudios espirituales" en donde se formaron reli- 
giosos, sacerdotes y maestros que sostendrían, siempre 
encendida en sus manos la tea de la virtud y del deber 
que les legaron sus mayores". 

De aquí nace la historia, hov convertida casi en 
levenda del Padre Luis Borgeíla llamado: "El Apóstol 
dé Marga Marga". Don Benjamín Vicuña Maekenna 
señala: "Es allí venerada la memoria del Padre Luis, 
que era la Providencia de los pobres, a quienes solía 
abrigar con sus propios hábitos, quedándose desnu- 
do". 

Este último tema merece ser tratado en punto 

aparte. 



Dibujo de la Capilla de 
"Los Ferales" en la actuali- 
dad 
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El mapa muestra, a la izquierda, las haciendas de Marga-Marga, no sólo poseedoras de una 
inmensa riqueza económica, sino además, importantes en la historia de la comuna de Quíl- 
pué. A la derecha, se aprecia la zona de Colliguay. sobre la cual trata el siguiente tema. 



— El apóstol de 
Marga - Marga 



El padre Luis Borgella nació en el obispado de 
Tárbes, en los Pirineos franceses. Recibió el diaconado 
en Francia y fue enviado a Valparaíso donde llegó el 
27 de junio de 1837; en diciembre de ese año fue orde- 
nado sacerdote por el Obispo Vicuña. 

En 183S fue enviado a las Islas Marquesas, en 
donde estuvo hasta 1843. Debido a problemas de salud 
fue devuelto a Valparaíso, en donde apenas repuesto 
de salud, se dedicó a la enseñanza de la juventud, im- 
partiendo clases de latín. Cuando se restableció su sa- 
lud fue enviado a Tahiti de donde vuelve en 1853; su 
salud está muy debilitada y se le envió a trabajos apos- 
tólicos en Marga Marga, pensando en los beneficios del 
clima de esa zona para su salud, así como otros perso- 
najes, por los mismos motivos, llegaban a ese lugar . 

Era el apóstol de los enfermos y de los pobres, que 
atendía desde Colliguay hasta El Sauce en El Belloto. 
Recorría los poblados montado en una muía y sin saber 
como. llegaba con una rapidez enorme al lugar en don- 
de era llamado a atender a un enfermo, se diría que 
volaba v cuando lo iban a buscar para tales atenciones 
él llegaba mucho antes a entregar los sacramentos. Mi- 
lagrosa era también la manera cómo se echaba a per- 
der el ferrocarril cuando el padre Luis debía ir a Val- 
paraíso y se atrasaba en el camino: la locomotora se 




El apóstol de Marga-Marga. Padre Luis Borgella, reco- 
rría la zona presto a dar atención a todos sus fieles. 



arreglaba solamente cuando el padre llegaba a la esta- 
ción. 

En otra oportunidad, lo atacaron unos bandidos y 
éstos murieron trágicamente. 

Repartía todo lo que tenía entre los pobres, incluso 
los pertrechos de los Sagrados Corazones que había en 
la capilla de Los Perales. 



Al momento de morir exclamó este servidor de 
Dios y de los hombres : ¡Se acabó todol iQué consuelo 
tan grande siento en haber servido a los Sagrados Co- 
razones!" 

A las 12.00 hrs. del 13 de diciembre de 1873, 
falleció en presencia de toda la comunidad, a los 76 
años de vida santa. 



4.- LAS TIERRAS DE COLLIGUAY 



a) Sus primeros 
propietarios 

Don Benjamín Vicuña Mackenna lo describe des- 
de el tren, por una apreciación, de la siguiente mane- 
ra:"... las caídas de cerro de la Chapa, perfilándose 
por los contrafuertes de Lampa, caen al Valle del Ma- 
pocho i forman en sus ásperas crestas la famosa comar- 
ca de Colliguay, nido de águilas más que morada de 
hombres, i en cuyas escondidas hondonadas cubiertas 
de esquisitas arboledas, hai población suficiente para 
mantener una escuela fiscal". 

Es interesante comprobar que en el año 1600, las 
tierras de Colliguay, tenían dueño, en particular el lu- 
gar denominado Martín Galán. 

En 1778 se conocía todo el lugar como Martín Ga- 
lán, que está en la entrada de Colliguay. Se dice que 
este nombre es derivado del nombre May ten Calan. 

En 1604 se le conoce como "Tierras de Mayten 
Calan" cuyo dueño es don Pedro de Silva desde el 20 
de febrero' de 1599. Confirmando con adición de 400 
cuadras de demasías el 6 de noviembre de 1600. 

Al costado oeste de Mayten Calan se ubica el Ala- 
millo, merced de un sitio de 24 cuadras entregadas por 
don Juan Jufré, para construir un trapiche. 

En 1590 la estancia de Mayten Calan pertenece a 
doña Josefa de Arce y Figueroá quien hereda de don 
Pedro de Silva. 

Al este de Mayten Calan aparecen las "Tierras 
con ingenios de metales", de Lorenzo Peredo. 

Hacie el estero de Colliguay (actualmente El Mo- 
lino y Los Yuyos), está la merced de Antonio de 
Yrarrázabal, que era de mil cuadras. 

En 1775, aparece Colliguay, cuyo dueño anterior 
había sido don Pedro Bermúdez, dicha persona había 
comprado el título de mil cuadras sobre las tierras de 
Yrarrázabal, antes de 1736. 

En 1765 se realiza la partición de estas tierras en 
hijuelas cuyos dueños son los hijos de don Pedro Ber- 
múdez (Esteban, José). 

También aparece "Mayten Calan", como "Mar- 
tín Galán"; estas tierras son de Don Buenaventura de 
Figueroá; quien en 1736 poseía el Totoralillo. 



La familia Figueroá poseía en 1772, 4 hijuelas 
una de las cuales es hoy El Totoralillo. 

Por último, tenemos el Cajón de San Lorenzo de 
Colliguay (hoy El Molino), cuyo dueño es, en 1775, 
don Miguel de Silva. 

Estos son los primeros propietarios que aparecen 
en Colliguay, según datos extraídos de archivos de la 
Real Audiencia, Notarial de Melipilla y escribanos de 
Santiago. 



b) Infantes realistas: 
Montoneros de Colliguay 



Después de la Batalla de Maipo, librada el 5 de 
abril de 1818, entre las tropas patriotas y realistas, se 
origina, en las serranías de Colliguay, la guerrilla es- 
pañola. Desde su origen fue compuesta por elementos 
del regimiento Burgos, quienes huyeron a tal lugar. 

Su jefe, por algún tiempo, fue el coronel Beza, es- 
capado de uno de los depósitos (arsenales-polv.) de 
Santiago. Eran aquellos lugares inaccesibles, que con- 
taban, no obstante con medios suficientes para abaste- 
cerse y subsistir en tales soledades. 

Desde allí, bajaban al camino público de Santiago 
y Valparaíso; e incluso realizaron una vez un asalto a 
Casablanca en 1819, siendo afectado el Gobernador de 
Valparaíso, el General Zenteno. 

Fueron perseguidos sin descanso por destacamen- 
tos de cazadores a caballo, uno de los cuales era dirigi- 
do por el teniente Juan de Dios Correa de Saa. Debido 
a esta persecución se unieron a los montoneros de La 
Campaña que eran protegidos por el marqués de Ca- 
ñada Hermosa, don Tomás de Azúa, haciendo incur- 
siones cruentas al valle de Ocoa y a Quillota. 

Fueron dichos montoneros muertos por los 
patriotas en combate o ajusticiados. Hacia 1820 cruza- 
ron el río Aconcagua, refugiándose en la sierra de Cu- 
richilonco que fue su último asilo, donde fueron aca- 
bados de exterminar por el gobernador de Quillota y 
coronel del Ejército don Diego Guzmán Ibáñez. 
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CAPITULO IV 



1 . - LA IGLESIA DE QUILPUE 



-ws»CS5B¡££sC'J* : . 




PRIMERA CAPILLA LEVANTADA EN 1860, en terrenos donde actualmente está ubicada la Iglesia 
Parroquial. Fue destruida por el terremoto del año 1906. 



a) Cesión de terrenos 

Ochenta y un años antes que se fundara la Parro- 
quia bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosa- 
rio, ya existía un capilla en el pueblo. En efecto, en el 
año 1818, en que los residentes de Quilpué no suma- 
ban más de doscientos habitantes, se sintió la necesi- 
dad espiritual de tener una Iglesia a fin de poder exal- 
tar su amor al ALTÍSIMO y ofrendar a la VIRGEN su 
devoción. 

El desprendimiento y altruismo de una familia hi- 
cieron realidad tal aspiración, esto consta en un docu- 
mento que señala: "En la Hacienda de Queupué, juris- 
dicción de Casablanca, a 22 días del mes de Octubre 
de 1818, ante mí el Juez Celador y testigos, compare- 
ció doña Petronila Bolencia, a quien doy fe que conoz- 
co, vecina de este distrito y legítima heredera de estas 
tierras y dijo: que hallándose dicho lugar sin templo 
donde los fieles tributen a Dios de los Ejércitos, a su 
Santísima Madre y demás Santos de la Corte Celestial, 
el debido homenaje y cumplan con los preceptos im- 
puestos acorde con la piedad cristiana de don José An- 
tonio BALENCIA reedificar el que antes había desde 
sus cimientos y siendo necesario para su planificación 
un terreno aparente y proporcionado para todos los 
menesteres de dicho templo; han acordado unánime 
consentimiento ceder una cuadra de terreno a benefi- 



cio de la Capilla que se va a levantar en esta virtud 
otorga por el tenor de la presente que cede y dona des- 
de añora y para siempre, para la fábrica de dicho 
templo una cuadra de tierras a elección del mayordo- 
mo de la obra y en consecuencia se desiste, quita y par- 
ta del derecho de propiedad de todos sus representa- 
dos, etc. ". 



b) Litigio con el 
municipio limachino 



El legado para tan alta finalidad religiosa se 
amplió muchos años más tarde y hubo Iglesia para las 
gentes del pueblo; ésta dependía directamente del Cu- 
rato de Viña del Mar. 

El título de dominio fue inscrito en el Registro de 
Propiedades de Limache a fs. N° 66 el 25 de Sep- 
tiembre de 1878. 

En 1886, surgen dificultades en relación a los 
terrenos donados para la construcción de la Parroquia. 
El Cura de Viña del Mar presentó al Juzgado de Letras 
de Quillota una demanda a la I. Municipalidad de Li- 
mache, a fin de que declarara que la Municipalidad: 
"No tenía derecho de impedir el cierro de una cuadra 
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de tierras en que se halla la Parroquia del pueblo de 
Quilpué, subdelegación de este Departamento cuya 
cuadra de tierras, fue donada para ese efecto por dona 
Petronila Valencia", y se acompañaba la escritura de 

1818 

Al querer cerrar dicha cuadra la Iglesia, algunos 
vecinos primero y depués la Municipalidad se opu- 
sieron pretendiendo que era plaza o que debía dejarse 
un camino abierto por dicho terreno. . 

En su defensa el Pbro. Elíseo Lisboa, de Vina del 
Mar, cita el artículo 119 título 18 de la partida tercera 
v los artículos 844, 1.698, 1.499 del Código Civil 
declarando que la I. Municipalidad de Limache no 
puede impedir al demandante el cierre de la cuadra 
que pertenece a la Capilla de Quilpué, no siendo ella 
plaza pública, ni estando constituida servidumbre de 

PaS °La Justicia sentenció a favor de la Iglesia, la que 
pudo cerrar los terrenos sin mayores contratiempos. 



c) Decreto de erección 
de la parroquia 



Estero Paso Hondo de la Hacienda de Viña del Mar. 
Deslindando de esta manera un nuevo curato, somete- 
mos a la jurisdicción y cuidado del párroco que fuere 
nombrado y de los que le sucedieran canónicarnente en 
el oficio a los habitantes de aquel territorio. Ordena- 
mos que sea tenida por Iglesia Parroquial la Capilla 
del Rosario arriba mencionada, con todos los privile- 
gios u exenciones que POR derecho le corresponden y 
en la cual ha de conservarse la Sagrada Eucaristía, es- 
tablecerse Bautisterio y pila bautismal como igual- 
mente el cementerio bendito y todas las demás depen- 
dencias propias de las parroquias, debiendo acudirseal 
párroco, lo mismo que a la fábrica de la Iglesia, con to- 
dos los emolumentos, subvenciones y derechos que le- 
eitimamente corresponden a nuestros curatos y que 
hasta aquí se han pagado o debido pagar. En cuya vir- 
tud, damos por erigida y constituida la nueva Parro- 
quia del Rosario de Quilpué ordenando que este 
nuevo auto de erección sea publicada por tres días fes- 
tivos en la parroquia de Viña del Mar y en la nueva- 
mente creada del Rosario. Dado en la Parroquia de 
Santa Cruz, el tres de Mayo de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. Mariano, Arzobispo de ^*¡Wrff* m ™ m - 
dato de SS. Iltma. y Rma. Bernardo ARANGUIZ, No- 
tario de Visita Diocesana". 



í 



El auge que tomó Quilpué, obligó a las autorida- 
des religiosas a acceder a las demandas de los fieles re- 
sidentes, por lo que se dictó el siguiente decreto: 

"NOS MARIANO CASANOVA, por la gracia de 
Dios y la Santa Sede Apostólica, Arzobispo de San- 
tiago, etc. Por cuanto los feligreses del pueblo de Quil- 
oué en el Curato de Viña del Mar, vienen solicitando 
la fundación de una parroquia en razón de la impor- 
tancia que este lugar ha adquirido y para ello han 
contribuido a la fábrica de una capilla, casa parro- 
auial y, desde tiempo muy remoto, de un cementerio 
bendito, habiendo donado por testamento en favor de 
la Capilla titulada del Rosario, la señora Petronila V A- 
LENCIA, una cuadra de terreno en el centro del 
pueblo; visto además que el Supremo Gobierno sólo no 
se opone a la erección de esta Parroqia sino que, con 
fecha 26 de marzo del presente año nos ha manifestado 
su deseo de contribuir desde luego con la suma de 
$ 600 anuales para el sostenimiento del párroco, suma 
que procuraría ser de mil en el año venidero- conside- 
rando que no es fácil al párroco de Vina del Mar aten- 
der como deseara en lo espiritual, a los habitantes de 
Quilpué, cuya población aumenta notablemente y que 
dicho vecindario está dispuesto a contribuir a los gas- 
tos del culto, como elocuentemente lo ha comprobado 
hasta ahora; oída la opinión del ya citado párroco de 
Viña del Mar y visto el díctame- del Promotor Fiscal; 
en uso de nuestra jurisdicción ordinaria diocesana y en 
caso necesario de la que nos ha sido delegada en Cap. 
6 o sobre Reforma déla Sesión de 21 del Santo Conctlw 
de Trento, separamos, dividimos y desmembramos de 
la parroquia de Dolores de Viña del Mar, el distrito 
que vamos a indicar y en él instituimos y erigimos una 
nueva parroquia bajo la advocación de Nuestra Señora 
del Rosario, cuya fiesta deberá celebrarse anualmente 
con todo esplendor como titular. A esta nueva parro- 
quia damos por límite los mismos que actualmente 
tiene la de Viña del Mar, Paso Hondo y que son: Al 
Norte, Río Aconcagua; al Sur el Estero de Marga- 
Marga y los deslindes de esta hacienda. Al Oriente, los 
límites de la Hacienda de Limache o sea, Quebrada 
Escobares, desde la Punta del Peral y al Poniente, el 




Inscripción grabada en una artística plancha 
de mármol, que se conserva en la Iglesia 
Parroquial N. Srs. del Rosario de Quilpué, en 
recuerdo del fundador del pueblo y benefac- 
tor de esla parroquia. 
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d) Primer párroco 



El 31 de mayo de 1889, el Arzobispo de Santiago, 
don Mariano Casanova, dicta un decreto donde 
nombra Cura Párroco y Vicario de Quilpué al Pbro. 
don Luis Antonio Iglesias . A éste se le conceden todas 
las facultades y licencias necesarias para la Admi- 
nistración de los Sacramentos y demás funciones ane- 
xas al ministerio parroquial, constituyéndoselo en Vi- 
cario para la actuación de las informaciones matrimo- 
niales. Además se le encargaba un especial cuidado de 
celar y evitar los pecados públicos y de enseñar a los fe- 
ligreses la Doctrina Cristiana y explicarles el Santo 
Evangelio en los días festivos, como lo ordena el Con- 
cilio de Trente 

Al párroco de Viña del Mar, Pbro. Elíseo Lisboa 
le correspondió poner en posesión de la parroquia al 
párroco nombrado para Quilpué, entregando por in- 
ventarlo la Iglesia con sus vasos sagrados, ornamentos, 
muebles y archivo parroquial. 



e) Movimiento 
parroquial 



(Cura Párroco: Carlos Ureta C.) 



ANO 1889 

BAUTIZOS 115 

MATRIMONIOS 19 

DEFUNCIONES 8 



1893 


1895 


1900 


167 


187 


156 


29 


26 


31 


9 


11 


22 



-El primer bautizo 



El primer bautizo tuvo lugar el 12 de mayo de 
1889, según consta del primer libro de baustismos que 
se abrió en esta Parroquia, correspondiendo a Celia de 
la Cruz, hija de Lorenzo Ponce y María Jesús Urrea. 



-El primer matrimonio 



El primer matrimonio se efectuó el 23 de junio de 
1889, después de haber corrido las tres proclamas que 
dispone el Concilio de Trento y se unieron curiosamen- 
te en matrimonio una pareja de viudos: don Narciso- 
Rivera y Justa Muñoz, ambos naturales de Maipo. 




MARIANO CASANOVA. Ilustre Arzobispo de San- 
tiago hasta 1905. Le correspondió dictar dos decretos 
ante el auge alcanzado por Quilpué: uno con la erec- 
ción de la Parroquia de Quilpué y el otro, que nombra 
al primer cura párroco y vicario al Pbro. don Luis An- 
tonio Iglesias, en 1889, También en un artículo que 
escribió el año 1877 en la Revista Católica de Chile, el 
Arzobispo don Mariano Casanova, al referirse al 
"Padre Luis" sacerdote de los SS.CC. que vivió en Los 
Perales en la segunda mitad del siglo pasado, lo men- 
ciona como "El Apóstol de Marga-Marga". 




PBRO. DON CARLOS URETA CORDERO, que el 
año 1895, sucedió en el cargo de cura párroco y vicario 
de Quilpué al Pbro. don Luis Antonio Iglesias, prime- 
ro nombrado por el Arzobispo de Santiago, don Ma- 
riano Casanova, en 1889. j 
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CARLOS 
CONDELL 



Carlos Condell eligió a Quilpué como ciudad de resi- 
dencia. El tenaz v diestro Comandante del 21 de Mayo 
de 1879, Carlos Condell. "tenía todas las agallas del hé- 
roe del mar" (Gonzalo Bulnes). El ilustre marino, 
compañero de Prat, eligió a Quilpué como ciudad de 
residencia, viviendo en la amplia casona de la calle 
que lleva su nombre. 

En agosto de 1887 el Senado de la República ascen- 
día a tan benemérito marino al grado de Contraalmi- 
rante, en premio de sus relevantes servicios. 

Dos meses después de haber recibido tan alto grado, 
fallece en Quilpué, después de una dolorosa enferme- 
dad contraída en el servicio en el mar. 

El 25 de octubre de 1887. la Capilla, ya Vice Parro- 
quia de Quilpué, recibe los restos del Héroe naval de 
iquique, don Carlos Condell de la Haza. Hubp solem- 
nes ceremonias religiosas, con asistencia de familiares 
y representantes de la Armada. De allí sus restos 
fueron trasladados a la Estación Ferroviaria y deposi- 
tados en un tren especial para ser conducidos a Valpa- 
raíso. 

El Gobierno decretó funerales dignos de su rango y 
sus restos fueron sepultados en la cripta del Monumen- 
to a los héroes de Iquique en Valparaíso, junto a sus 
compañeros de gloria y sacrificio. 



V 



■*-* 




Nació en Valparaíso el 14 de agosto de 1844, hijo de 

don Federico Condell, ciudadano británico y de doña 

Manuela de la Haza. Casó con doña Matilde Lemus. 

Ingresó a la Escuela Naval en 1858. 

Participa en los combates navales de Papudo (1865) y 

Abtao(1866). 

En 1S/9 es ascendido a Comandante y participa junto 

a Prat en el trascendental Combate Naval de Iquique. 




■TRANSITO HASTA MEDIADOS DEL SIGLO PASADO. La ciudad de Quilpué contaba con dos 
caminos: uno, el llamado Real, con dirección hacia Quillota.y el de Marga Marga, que desembocaba 
por el sur con el camino de Casablanca, llamado "de carretas" que hacia el itinerario entre Valpa- 
raíso y Santiago. Después este camino se llamó "de las cuestas" y el tránsito se hacía para arreos de 
muías, a caballo, birlochos y diligencias. En la fotografía ofrecemos el tráfico entre Santiago y Val- 
paraíso en 1851. Esta figura de la carreta de bueyes, aparece con el número 936 en el Resumen de la 
Historia de Chile de Castedo, obtenida del viaje de la fragata sueca "Eugenia". 
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2. -EL FERROCARRIL 



A mediados del siglo pasado, a sólo cinco años que 
en Chile corriera el primer ferrocarril de Sudamérica, 
que uniera el puerto de Caldera con la ciudad minera 
de Copiapó y apenas veinticino años después que lo hi- 
ciera el primer tren de pasajeros del mundo, el Gobier- 
no de Chile decidió prestar todo su apoyo a la iniciati- 
va particular sobre ía expansión de la vía férrea, que 
sería la iniciación de la espina dorsal de los transportes 



Estaciones 

Valparaíso- Santiago 

(1863) 



Estaciones 



Valparaíso -Puerto 

Id. Bellavista 

Id. Barón 

Id. Matadero 

Id. Recreo 
Miramar 
Viña del Mar 
Chorrillos 
El Salto 
Las Palmas 
Quilpué 
Villa Alemana 
Peña Blanca 
Limache 
San Pedro 
Quillota 
La Cruz 
Calera 
Ocoa 
Las Vegas 
Llai-Llai 
Los Loros 
Las Chilcas 

Cumbre de Montenegro 
Montenegro 
TÜtil 
Lampa 
Batuco 
Colina 
Quilicura 
Renca 
Yungai 
Santiago 

La trocha de esta línea es del metro 68 centímetros. 

Los trabajos del ferrocarril entre Valparaíso y Santiago se 
inauguraron el l" de Octubre de 1852. 

El 16 de Setiembre de 1855 los trenes llegaron a El Salto. 

El 24 de Diciembre de 1856, el servicio se extendió hasta 
Limache. . 

El 15 de Junio de 1857, quedó unido Valparaíso con 
Quillota. 

El I o de Febrero de 1861, se entregó al tráfico público 
hasta la Calera. 

El 8 de Noviembre de 1862, llegó hasta Llai-Llai. 

Por fin, el 15 de Setiembre de 1863, quedó establecida la 
\ unión entre Valparaíso y Santiago. 



Distancias 


Altura 
Sobre 


Parciales-Totales 


el mar 


K. 


K. 


M. 








3 


1 


1 


3 


2 


3 


3 


2 


5 


6 


2 


7 


6 


1 


8 


10 


2 


10 


5 


1 


11 





3 


14 


17 


4 


18 


59 


5 


23 


101 


7 


30 


— 


2 


32 


152 


12 


44 


90 


6 


50 


88 


8 


58 


128 


6 


64 


175 


5 


69 


210 


14 


83 


305 


8 


91 


368 


4 


95 


385 


6 


101 


533 


7 


108 


682 


/ 


115 


804 


5 


120 


753 


19 


139 


577 


10 


149 


552 


11 


160 


480 


7 


167 


485 


10 


177 


490 


4 


181 


507 


4 


185 


517 


2 


187 


520 



en el país, la que comenzaría entonces comunicando la 
capital de la República con su primer puerto. 

Por una ley del 28 de agosto de 1851, se autoriza- 
*ba la formación de una sociedad anónima para cons- 
truir el ferrocarril de Santiago a Valparaíso. La gran 
mayoría de los propietarios de los terrenos por donde 
pasó finalmente el trazado del ferrocarril cedió dichos 
terrenos gratuitamente. 

En la Geografía de Chile, de Enrique Espinoza, 
en su 4a. edición publicada en 1897, da a conocer las 
fechas de inauguración definitiva de los trabajos del 
ferrocarril entre Valparaíso y Santiago, con detalles. 
Asimismo, informa acerca de las estaciones interme- 
dias que se instalan en los diversos pueblos a través del 
recorrido de 187 Km . que tiene la línea férrea: 



a) El paso de los 
rieles por Quilpué 



La Sociedad Anónima, citada anteriormente, in- 
tegrada por el Fisco y por Matías Cousiño, Jorge Wad- 
dington, José Santos Ossa, Ramón Subercaseaux y 
otros, logró el 16 de septiembre de 1855, completar las 
obras para llegar hasta El Salto y el 24 de diciembre de 
1856 extender este servicio de trenes hasta Limache. 

En consecuencia, con los datos expuestos en la 
Geografía de Espinoza, obtenemos la siguiente línea 
de tiempo, que ubica la fecha que tuvo el paso de los 
trabajos del tendido de rieles por Quilpué. 

Los trabajos del ferrocarril se iniciaron bajo la di- 
rección del Mr. Paddisson, ingresando a los 20 años co- 
mo ingeniero ayudante en los trabajos del ferrocarril, 
don José Francisco Vergara, en los tramos de Valpa- 
raíso a Quillota. 

El 15 de septiembre de 1863, se inauguraba el 
ferrocarril de Valparaíso a Santiago, cuyas obras, des- 
de Quillota, fueron dadas en contrato a don Enrique 
Meiggs, quien, con nueve mil trabajadores las ejecutó 
en un año justo antes del plazo prefijado. Fue pre- 
miado por esto. 



b) Misceláneas 
del paso del tren 



Don Francisco Fonck en su obra "La Región 
Prehistórica de Quilpué y su relación con la de 
Tiahuanaco", señala: 'Entendemos que los trabajos de 
la construcción del ferrocarril, allá por el año 1855, 
han removido y destruido por completo este asiento. 
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» DISTANCIA: 30 KM "EL SALTO"-"UM ACHE' 



DISTANCIA: 30 KM. "EL SALTO'- "LIMACHE" 
LINEA DE QUILPUE: "LAS PALMAS" - 
"PEÑA BLANCA" 
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Un gran número de piedras, que existían abundantes y 
a mano, se quebró, para construir un puente de cal y 
canto y varios cauces. Mis estudios especiales de este 
grupo — el de El Retiro — me han llevado a la conclu- 
sión de que existía allí probablemente un cementerio. 
Como no he hallado osamentas, injiero que éstas han 
desaparecido a consecuencias de esos trabajos de can- 
tería para el ferrocarril. 

Cuando se inauguró el ferrocarril Santiago- 
Valparaíso, por el sólo hecho de su paso por Quilpué 
esta subdelegación se convierte en un foco central, ad- 
quiriendo con este trazado la clasificación de Villa. 

Quilpué fue famoso en una época por los exquisi- 
tos bizcochuelos que se fabricaban en la ciudad y que 
eran vendidos a los pasajeros al paso de los trenes, co- 
mo en Viña del Mar y Valparaíso, en donde tenían 
mucha demanda. Existía un equipo de verdaderas ex- 
pertas en dicho arte, pero la maestra, la que las dirigía 
a todas, era ña Mercedita Canelo. 

Cuando se anunció que el Presidente don José Jo- 
aquín Pérez, en 1862 iba a hacer la inauguración y su 
primer paseo por el naciente ferrocarril entre Santiago 
y Valparaíso, en todas las estaciones de las ciudades 



del trayecto levantaron arcos con verdes ramas y flo- 
res, en todas, menos en Quilpué, que se propuso hacer 
lo más original: Levantar en su estación un arco de 
bizcochuelos. Y lo hizo para lo cual trabajaron duro 
todas las bizcochueleras bajo las órdenes de ña Merce- 
dita. El arco resultó fantástico y por mucho tiempo fue 
el comentario obligado en todos los círculos sociales y 
motivo de admiración por parte del Primer Mandata- 
rio, quien felicitó efusivamente a los quilpueínos por 
tan maravilloso homenaje. 

[Apúrese Padrecito Luis, la locomotora lo está es- 
perando I 

El Apóstol de Marga-Marga debía salir de noche 
del Fundo "Los Perales' , viajando en su muía y acom- 
pañado de un mozo que lo esperaba hasta el regreso 
del tren de la tarde. Debía llegar a Quilpué para tomar 
el tren al Puerto y, cuando venía atrasado, el tren lo es- 
peraba y la gente por la calle le decía: ¡Apúrese Padre- 
cito Luis, la locomotora lo está esperando! 

— Enrique Sim, segundo alcalde de Quilpué, 
nombrado en 1906, relata: "Salía a las 10.15 del Puer- 
to y nos servía cuando nos dejaba el de 8 P.M. y no 
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queríamos esperar hasta las 12. Llegaba a Quilpué, 
por lo general, a las 11.30, pero no había seguridad al- 
guna. La llegada a Santiago era a las 6.30 A.M. Los 
bandidos lo usaban mucho y la policía acostumbraba a 
registrarlo a la altura de Llay Llay, más o menos y casi 
siempre encontraba algunos de estos facinerosos. En 
una ocasión la policía de Viña del Mar tuvo que librar 
una verdadera batalla campal con algunos bandidos 
que bajaron del nocturno en invierno cuando todavía 
había poca luz". 

—En "El Progreso" del 2 de septiembre de 1894 se 
señala la tarifa de los boletos entre Quilpué y Valpa- 
raíso. Esto es de $ 1.45, pasaje a Puerto, ida y vuelta, 
en primera clase, y de $ 1.20 en 2da. clase, en tren 
Expreso. 

En tren Ordinario $ 1.30, en I a clase; $ 1.10 en 
sgda. clase y $ 0.55 en 3 a clase. 



c) Crecimientos que 
originó el ferrocarril 



A raíz del servicio del FF.CC. por esta zona, co- 
mienza el crecimiento progresivo de los pueblos liga- 
dos a él, trastrocando su modo propio de ocupar la 
tierra, conviertiendo las estaciones en su centro social. 
Las bodegas de los FF.CC. recibían el producto de la 
tierra que llegaba en carretas desde las zonas agrícolas 
de Colliguay y Marga-Marga. 

Esta dependencia del FF.CC. se demuestra por la 
concentración de la población junto a las estaciones. 

En 1896, ya Quilpué cuenta con 25 calles alrede- 
dor de los FF.CC. y entre sus primeros propietarios fi- 
guran los nombres de las familias Betteley. Murphy. 
Villarreal. Daubenev, Hoffmann, Prieto, Clober. 
Arrold, Maurice, Miller, Costa, Fonck, Claude, De 
Caso. Schoeder, Maas, Polanco, Délano, Comber, 
Sánchez, De Veer, Vives, De la Paz, Arrieta, Nieto. 
García, Bianchi, Joglar, Escobar, Bobillier, Nogueira, 
Kings, Muñoz, Simonetti, Cassini, Ortega, Viacava, 
Juan Luis Sanfuentes y Sara Braun. 

La construcción del FF.CC. a Santiago tenía una 
finalidad determinada: unir la Capital con su Puerto, 
con un medio eficiente de comunicación y transporte, 
pero nunca se pensó en la magnitud de las trans- 
formaciones que el FF.CC. produciría en las áreas que 
atravesara. 

En 1852 se iniciaron los trabajos de construcción 
del FF.CC. en 7 faenas diferentes, a lo largo del traza- 
do determinado por el estero Valparaíso-Concón, para 
continuar con el Valle del Aconcagua a Ouillota y San- 
tiago. Este fue el proyecto primitivo del ingeniero A. 
Campbell, reemplazado luego por un nuevo proyecto 
del ingeniero inglés W. Lloyd. quien varió el trazado 
llevándolo por el Valle de Marga-Marga, cuenca de 
Quilpué y Limadle. Este trazado era más largo y de 
más difícil ejecución que el de Concón, pues obligaba 
a construir 2 túneles, 3 puentes y el "corte" de Caleta 
Abarca que aisló al Cerro Castillo. Fueron obras de 
lenta ejecución v alto costo que retardaron la termina- 
ción del FF.CC. 

El cambio del trazado del FF.CC. traería la aper- 
tura del Valle de Marga-Marga v cuenca interior de 
Quilpué a la influencia directa de Valparaíso, trans- 
formándose, de áreas rurales agrícolamente pobres y 



casi despobladas, en áreas de expansión urbana de 
población creciente. Esta transformación fue facilita- 
da por la proximidad del valle de Marga-Marga y 
cuenca de Quilpué a Valparaíso y por la estructura de 
la propiedad en grandes haciendas de escasa utiliza- 
ción agrícola por falta de riego, condiciones que favo- 
recieron los loteos para la fundación de las ciudades de 
Viña del Mar. Quilpué, Villa Alemana y Limache por 
los propios hacendados. 



Presidente 

José Joaquín Pérez 




JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ. Entre todos los chile- 
nos que han ocupado la Presidencia de la Re- 
pública es Joaquín Pérez una de las personalida- 
des más interesantes por su bonhomía, cazurre- 
ría i/ fama de dicharachero. Nació en Santiago el 
año 1800, cursando sus estudios en el Colegio 
Carolino y en la Universidad de San Felipe, don- 
de se graduó de abogado. 

En 1861 fue elegido Presidente de la República, 
reelegido en 1866; permaneció en el alto cargo 
por diez años hasta 1871. El principal aconteci- 
miento de su gobierno fue la Guerra con Espa- 
ña; otro acto de importancia fue la construcción 
de varias líneas férreas, entre ellas la de Santiago 
u Valparaíso. Inauguró este ferrocarril que pasó 
por Quilpué en 1862. bajo un arco de biz- 
cochuelos. Su muerte ocurrió en 1889. 



17 



. — ■ ] 

ÑA MERCEDITAS CANELO Y EL ARCO PRESIDENCIAL 
DE BIZCOCHUELOS EN 1862 



— "De orden de la autoridad, desde 
hoy. todas las hizcochueleras de Quilpué 
sólo trabajarán para el arco del Presiden- 
te". Dn. José Joaquín Pérez. 

Así fue repitiendo, de puerta en puer- 
ta, el vigilante especialmente encargado 
de hacer esa notificación . 

Pero, ¿qué clase de arco era el que iban 
a hacer las bizcochueleras? 

Pues el más original que jamás se haya 
levantado en parte alguna de la tierra: un 
arco de bizcochados. 

^Por qué no? El nombre de Quilpué 
había sonado en la capital y hecho jamo- 
so en la región por los bizcochuelos que 
devoraban con ansias los más exigentes 
paladares, sobre todo las mujeres y los ni- 
ños. El propio Presidente Pérez hacía 
continuos pedidos para hacer con ellos 
más dulces sus difíciles labores de gober- 
nante, de manera que nada podría serle 
más grato que pasar bajo un arco de biz- 
cochuelos en su anunciado viaje por 
ferrocarril a Valparaíso. 

La noticia corrió como el aceite entre 
el ve-.indario y lodos, con muy escasas ex- 
cepciones, aprobaron la idea entre bro- 
mas y sabrosos chistes. 

El armazón del arco empezó a levan- 
tarse frente a la'pequeña estación de la 
villa,'cn tanto las bizcochucleras metidas 
en sus blancos delantales y con un gorro 
del mismo color que les cubría hasta el 



borde de las orejas, trabajaban día y 
noche en gran parte, preparando las 
mezclas con el arte que ellas dominaban a 
las mil maravillas. 

¿Dónde trabajaban? ¿Cada cuál en su 
casa? No, señores míos. Todo había sido 
muy bien organizado. Formando un albo 
batallón trabajaban a las órdenes de la 
experta, popular y simpática Ña Merce- 
dnos Canelo, maestra de maestras en un 
ramo tan nuevo como floreciente. Allí, en 
un amplio y limpio galpón, trabajaban 
todas a gusto y felices de estar bajo el 
mando de una persona de la calidad de 
Ña Mercednos. A veces, mientras conta- 
ban los huevos o las fanegas de harina que 
don Antonio Arayahabía mandado desde 
Ei Retiro por orden de la autoridad, so- 
lían repetir este conocido estribillo, obra 
de un admirador de Ña Merceditas: 

De todas nuestras mujeres, 
¿cuál es más dulce en Quilpué? 
Na Merceditas Canelo 
que es reina del bizcochuelo. 

—¡Ya, niñasi — decíales Ña Mercedi- 
tas. Vamos viendo: batir las yemas con el 
azúcar hasta que estén bien espumosas, 
casi blancas; ahora añadirles la esencia y 
dejar de batir. ¿Listo? Revolviendo 
suavemente con la cuchara (que eran de 
madera) agregarlas las claras batidas a 
nieve. ¿Terminado? Enseguida tamizar 
juntos la harina, la maicena y la levadura 




Por Gonzalo Rueda 



y agregarlo a la mezcla ya preparada, pe- 
ro revolviendo despacio, nada más que 
para unir. Esta preparación colóquenla 
en los moldes enmantecados y enharina- 
dos.. . y, al horno con ellos hasta que yo 
les diga que los saquen. 

Al cabo de media hora, que aprovecha- 
ban para tomarse unos cuantos mates, 
una vez cocidos, los retiraban y empeza- 
ban el desmolde sobre rejillas y los deja- 
ban enfriar, cortaban los bizcochuelos en 
dos capas y colocaban sobre ellas la mer- 
melada. Volvían a armar y por encima 
los cubrían con un baño de azúcar prepa- 
rado con el azúcar impalpable y el agua 
caliente. Finalmente adornaban los biz- 
cochuelos con tiritas de higo. 

Así, como movidas por un resorte, ani- 
mosas, en medio de una contagiosa 
alegría, trabajaron esas magníficas hiz- 
cochueleras hasta el momento en que el 
Presidente Pérez y su comitiva partían de 
Santiago. 

En todas las estaciones los vecinos lo es- 
peraron en masa junto al respectivo arco, 
algunos alusivos al viaje, otros con gran 
profusión de palmas y flores. 

—¿Qué arco me tendrán en 
Quilpué? — preguntó el Presidente cuan- 
do el tren se aproximaba a esta aldea. 

—Seguramente uno como los que ya ha 
visto. Su Excelencia— contestó su Secre- 
tario. 

El Presidente sonrió, al parecer mali- 
ciosamente, y nada dijo. 

¿Es que ya sabía qué sorpresa le tenían 
en Quilpuér 

—¡El trenl ¡El trenl ¡Ahí viene el tren! 
Cientos de bahderitas hechas de papel se 
agitaron al espacio y entre vítores y vivas 
al Presidente hizo su entrada a la esta- 
ción, pasando el Primer Mandatario bajo 
un hermoso arco de bizcochuelos, en cuya 
obra las bateas se hicieron pocas. El Pre- 
sidente estuvo contentísimo, bajó del 
tren, saludó a las autoridades de la villa y 
felicitó a Ña Merceditas Canelo y colabo- 
radoras por ese arco que, seguramente, 
pasaría a la historia. 

Seguido el viaje hacia el puerto, se 
deshizo el arco y los bizcochuelos fueron 
repartidos entre la concurrencia, que se 
retiró a sus casas orgulloso como si hu- 
biera ganado una batalla. 



EXPRESO DE SANTIAGO A VALPA- 
RAÍSO. Suntuoso transporte que corría 
entre Valparaíso y Santiago en los años 
1875 era el expreso cuyas locomotoras de- 
bían abastecerse de agua en las estaciones 
del trayecto. Recreación del viaje inaugu- 
ral y el arco de bizcochuelos. 



3.- LA REVOLUCIÓN DE 1891: 
"QUILPUE,CENTRO DE OPERACIONES 
ENTRE CONCÓN Y PLACILLA' ' 



a) Chilenos 
contra chilenos 



La médula del conflicto había surgido por el irre- 
conciliable enfrentamiento de dos posiciones políticas 
o criterios de Gobierno: Presidencialismo y Parlamen- 
tarismo. La Constitución de 1833 contenía disposi- 
ciones que abrían amplias posibilidades para algunas 
práctica parlamentarias, a la vez que daba al Presiden- 
te excesivas facultades y atribuciones al parecer de 
muchos; ambas posiciones extremaron su dureza. 

Las fuerzas de los congresistas. El 29 de julio, la 
Junta de Gobierno dispuso que Jorge Montt, Capitán 
de Navio, Jefe Superior de la Armada y del Ejército, se 
embarcase acompañado de los Ministros de Hacienda, 
Guerra v Marina, Joaquín Walker Martínez, el Coro- 
nel Adolfo Holley, respectivamente, y los efectivos del 
ejército: 9.284 hombres, a las órdenes de los coroneles 
fosé Aníbal Frías, Salvador Vergara y Tte. coronel 
Enrique del Canto. 

Este ejército expedicionario que ya había domina- 
do el extenso territorio de Tacna, Tarapacá, Antofa- 
gasta y Atacama, se embarca en Iquique el 29 de julio 
termina de embarcarse el 11 de agosto y desembarca 
en Quintero el 18 de agosto, haciendo la señal conveni- 
da de tres disparos a las 12 horas, para que las 
guerrillas y montoneros procedieran a cortar las líneas 
telegráficas, volar los puentes de ferrocarril, que unían 
las ciudades Valparaíso-Santiago y la capital con Con- 
cepción. 

Distribución de las fuerzas balmacedistas. El 20 
de agosto las tropas balmacedistas están distribuidas 
así-. La primera división Santiago, General de División 
OrizomocrBarboza, 7.211 hombres; segunda división, 
Valparaíso, General de Brigada José Miguel Alcérreca, 
7.255 hombres; tercera división, Coquimbo, Coronel 
Ramón Carvallo Orrego, 8.473 hombres y cuarta divi- 
sión, Concepción, Coronel Daniel García Vídela, 
9.521 hombres. Ministro de Guerra, General José Ve- 
lásquez; Ministro del Interior, Julio Bañados Espinosa, 
y por disposición del Consejo de Ministros, se acordó 
que Claudio Vicuña, Presidente electo, se trasladase al 
teatro de operaciones. 

En vísperas de Concón. El día 20, a las 9 horas, 
Alcérreca ordenó a la segunda brigada de la división 
Valparaíso que avanzase nacia la ribera sur del Acon- 
cagua. El Coronel Zelaya acampó a las 5 P.M. en Con- 
cón alto, al Sur del río Aconcagua. Las fuerzas balma- 
cedistas, compuestas por más de 10.000 hombres, do- 
minan el lado sur del río. 



b) La batalla 
de Concón 



cionales que tratan de atravesar el "Paso del Aconca- 

fua", logrando llegar hasta la ribera opuesta, cuyos 
ravos soldados fueron hábilmente dirigidos por sus je- 
fes, los coroneles Korner y Del Canto. 

Sálvese quien pueda. Después de luchar con gran 
denuedo, por cerca de cuatro horas, los cuerpos hal- 
macedistas emprendieron la fuga en el más completo 
desorden, a través de los cerros con rumbo a Quilpué. 
De los ocho mil hombres que, según los cálculos más 
probables tomaron parte en la batalla, quedaron sobre 
el campo más de 2.200 muertos y heridos; el número 
de prisioneros que casi en su totalidad se incorporó al 
ejército vencedor, pasó de 2.000; más de 1.500 fugiti- 
vos se dispersaron por los campos y luego convergieron 
hacia Quilpué y los lugares vecinos, agregándose los 
cuerpos que más tarde llegaron de Concepción, alre- 
dedor de 2.000 muertos. Caveron en poder de los ven- 
cedores toda la artillería, eí parque y varios miles de 
fusiles. 

Los constitucionalistas tuvieron 400 muertos, 600 
heridos y 222 desaparecidos, que casi en su totalidad 
corresponden a los ahogados en el río Aconcagua. 



c) Jefes balmacedistas 
en Quilpué 



A las 6 P.M. del día 21, el Ministro de la Guerra 
en campaña, Bañados Espinosa, llegaba a la estación 
de Quilpué con el convoy que conducía al regimiento 
Arauco. A esa hora habían llegado también ai mismo 
punto algunos de los jefes y oficiales del ejército venci- 
do en Concón. 1.000 nomores siguieron llegando apro- 
ximadamente durante la noche, tropas abandonadas y 
dispersas, muchas de ellas heridas. Alcérreca y Barbo- 
za, jefes del ejército balmacedista, llegaron entre los 
fugitivos como a las 7 P.M. Se les vio en la noche co- 
miendo en el hotel de Quilpué, que nosotros identifica- 
mos con el Gran Hotel del Recreo, cuyo propietario 
era H.G. de Veer, ubicado en la calle Aníbal Pinto" 
N°s. 4 y 6, teléfono N° 11, esto de acuerdo a informa- 
ción señalada en el periódico local "El Progreso" de 
septiembre de 1894. 



d) Balmaceda 
en Quilpué 



El paso del río Aconcagua. El lado norte que es 
una dilatada sábana de arena lo ocupan los constitu- 



Balmaceda visita el teatro de operaciones. Cono- 
cida la derrota de Concón, el 21 de agosto de 1891, el 
Presidente Balmaceda quiso, como 2 días antes, tomar 
el mando supremo de fas fuerzas; pero sometida la 
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Presidente José 
Manuel Balmaceda 




DON JOSÉ MANUEL BALMACEDA. 
Nació en Bucalemu el año 1840. Su 
padre era agricultor. Tras estudios en el 
Seminario Conciliar, se dedicó a la poli- 
tica y ala tierra. Tuvo una carrera dis- 
tinguida, siempre en la onda liberal: di- 
putado, diplomático en Argentina en las 
difíciles horas inmediatamente ante- 
riores al 79 y con Santa María de Rela- 
ciones defendió ante las potencias 
extranjeras el derecho de Chile a recoger 
frutos de su victoria en la Guerra del Pa- 
cífico. 

Su obra material y educacional como 
Mandatario fue gigantesca, fitianciada 
con la nueva riqueza salitrera. 
Corresponde al Presidente Balmaceda 
haber creado la Municipalidad de Quil- 
pué el 13 de enero de 1891, decreto inva- 
lidado por la Revolución llamada "Cons- 
titucionalista" que venció el mismo año 
en Concón y Placilla. 
Balmaceda visitó en Quilpué a los heri- 
dos de la batalla de Concón y despachó 
numerosos telegramas en esta ciudad. 



consulta nuevamente al Consejo de Ministros, éstos le 
negaron amistosamente la autorización. En cambio,' 
ese día 22 de agosto acordaron los ministros que par- 
tiera a Valparaíso el Presidente electo, don Claudio 
Vicuña, llevando poderes suficientes para proceder co- 
mo estimase conveniente. 

Ese mismo día 22 de agosto, al atardecer, partía 
de Santiago el Presidente Balmaceda en un tren espe- 
cial, en dirección a Quillota. Lo acompañaban el Mi- 
nistro de Justicia, don Francisco Javier Concha, don 
Víctor Ecnaurren Valero, Primer Alcalde de Santiago; 
don Jorge Figueroa, Subsecretario del Interior; los se- 
ñores Baldomero Frías Collado, Agustín Lazcano y 
Aquiles Bianchi; los coroneles Federico Castro, Alber- 
to Gándara y Egidio Gómez Solar; el ayudante de 
campo de S.E., mayor Carlos Lalanne; el teniente 
Clemente Canales y unos cuantos jefes y oficiales más. 
Iba, además, una escolta de cerca de cien hombres de 
infantería y cincuenta de caballería del Regimiento de 
Cazadores a Caballo. 

El Presidente y su comitiva llegaron a Quillota, 
cavendo la noche. En la estación de FF.CC. esperaba 
a los viajeros el gobernador del departamento, don 
Ambrosio Valdés Carrera, quien informó a S.E. de al- 
gunas noticias que en ese momento acababa de recibir, 
y que había comunicado sin pérdida de tiempo al Mi- 
nistro Bañados a Quilpué. Se decía que ciertos grupos, 
algo sospechosos, se acercaban por las alturas de Tabo- 
lango, lo que indicaba un posible intento del enemigo 
por ese lado. El gobernador informó también al Presi- 
dente, que a esa ñora, 8 P.M., no llegaban todavía ni 
la artillería ni la caballería, ni menos el parque ni la 
ambulancia de Concepción, noticia que preocupó al 
Presidente. En Quillota corría el rumor de que en la 
capital había disturbios. 

El Presidente se fue luego a la oficina donde fun- 
cionaba el Telégrafo del Estado, y después de pasar va- 
rias horas despachando telegramas para conocer la 
verdadera situación, telegramas que después se supo 
eran interceptados por la misma telegrafista —que era 
una opositora al servicio del Comité Revolucionario, 
tal espía era la señorita Celinda Arregui — , se dirigió a 
la casa del jefe de Estación adonde había sido invitado 
y hospedándose allí esa noche. 

El domingo 23 de agosto, como a las nueve de la 
mañana, en un tren especial, el Presidente se dirigió a 
Quilpué, donde llegó a las 10 A. M. 

A su llegada pudo ver Balmaceda que todo el edi- 
ficio del Hotel de Quilpué estaba ocupado por la admi- 
nistración militar. Los patios, los salones y los comedo- 
res estaban convertidos en vasto hospital de sangre, 
donde los heridos eran atendidos por los médicos, en- 
fermeros y los vecinos, además de la asistencia espiri- 
tual del cura párroco. La estación de FF.CC. estaba 
completamente llena de heridos; unos en camilla y 
otros sobre los escaños de la plazuela, otros tendidos en 
sus mantas, en el suelo, al aire libre. Muchos soldados 
se mantenían con la cabeza inclinada por el dolor, con 
sus miembros destrozados, muchos se quejaban sin- 
tiéndose presas de la desesperación. 

"Nada, dice un testigo ocular, fue más conmove- 
dor que ese momento, cuando S.E. se presentó a los su- 
yos — a esos heridos que dieron su sangre por mantener 
él principio de autoridad— desde la portezuela del 
carro salón. Fue vitoreado por ellos de la manera más 
entusiasta; aún por los heridos, que desde sus camillas 
se incorporaban y lanzaban sonoras vivas". 

Después de recorrer los sitios ocupados por los he- 
ridos v de saludarlos y conversar con ellos, confortán- 
dolos,' el Presidente sé dirigió a la oficina del telégrafo 
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en la misma estación (de Quilpué), y allí permaneció 
largo rato escribiendo v despachando telegramas. 

Entretanto, se saSía que los revolucionarios esta- 
ban ya en las alturas de Reñaca, a pocos kilómetros de 
Quilpué. En esos momentos, un soldado balmacedista 
Segaba jadeante a todo escape. El soldado dirigiéndose 
al comandante de plaza le anunció que parte del ene- 
migo coronaba ya los cerros del frente y que todo el 
ejército revolucionario avanzaba por Paso Hondo ha- 
cia Quilpué. 

Cuando el Presidente supo la noticia, salió de la 
oficina del Telégrafo y mantuvo su serenidad habitual, 
en tanto que sus ayudantes y su comitiva se alarmaron 
enormemente. Las cornetas sonaban para dar las órde- 
nes de mando, y las tropas, en terrible confusión, co- 
menzaban a alistarse. Las puertas de la casas eran 
cerradas y atrancadas, y las calles quedaban desiertas. 
En las casas de los quilpueínos asomados a las ventanas 
se notaba el espanto y el terror. A la distancia se oían 
algunos intermitentes disparos. 

Pero esta había sido una falsa alarma, y pronto 
volvía a reinar la tranquilidad en los espíritus. Confor- 
me itinerario, el viaje seguía a Viña del Mar y Valpa- 
raíso, pero ello no fue posible; la línea férrea ya había 
sido saboteada, se emprendió el retorno a Quillota, se 
hizo escala en Llay-Liay y regresó Balmaceda a San- 
tiago el 25 de agosto. 

Como anécdota se puede señalar que Balmaceda 
durante su permanencia en Quilpué, estuvo en la pro- 
piedad ubicada en Los Carrera esquina de Thompson 
que hoy es el Colegio Coeducacional, tal propiedad 
entonces era de don Claudio Vicuña, Ministro de Bal- 
maceda. 

Podemos señalar también la importancia funda- 
mental de Quilpué en este trance de la revolución de 
1891, pues es un punto neurálgico, debido a que fue: 
a) Lugar de llegada de tropas en FF.CC, desde San- 
tiago y Quillota. b) Lugar en que se despachaban tro- 
pas al frente de batalla, c) Lugar de permanencia de la 
Administración Militar y á) Lugar donde llegaban por 
telégrafo las instrucciones de guerra. 



f) La batalla de 
Placilla y la ocupación 
de Valparaíso 



Batalla de Placilla y la ocupación de Valparaíso. 
A las 6 A. M. del día 28 de agosto, la infantería consti- 
tucional empezó a moverse desde las casas de Las Ca- 
denas, situadas a 18 kms. de La Placilla. A las 7.45 ho- 
ras de la mañana las baterías de Fuentes, situadas al 
poniente del camino de caracol, que formaba el centro 
de las posiciones gobiernistas disparó el primer caño- 
nazo. 

A las 10.30 de la mañana, toda resistencia organi- 
zada había cesado. La batalla estaba perdida para los 
balmacedistas. Se produjo el desbande. Bañados huyó 
hacia Valparaíso, pero Barboza y Alcérreca permane- 
cieron en la línea de fuego hasta que les fue imposible 
contener' a los fugitivos, cayendo muertos, finalmente, 
y quedando sus cuerpos desnudos al borde del camino. 

La ocupación de Valparaíso fue inmediata y vito- 
reada con frenesí. Los soldados dispersos saquearon 
varios negocios y provocaron tremendos incendios. 

Claudio Vicuña, Viel y Bañados Espinosa y unos 
veinte civiles y militares se asilaron en el buque alemán 
"Leipzig" y en los norteamericanos "San Francisco" y 
"Baltimore" protegidos por las marinerías extranjeras 
(informe del almirante Le Valois al almirantazgo ale- 
mán del I o de septiembre de 1891). 



g) Residencias 

de Claudio Vicuña 



e) El paso de 
los congresistas 



Tropas congresistas amanecen en Quilpué el 24. 
Con las primeras luces del alba llegan sus avanzadas a 
la parte plana del pueblo. Según "El Mercurio" del I o 
de septiembre de 1891, todos los vecinos salían de sus 
casas, que hasta ese momento habían permanecido 
C3iradas. Lo primero que preocupó a sus jefes fue dar 
un buen rancno a los soldados. 

En dirección a la hacienda "Las Palmas". El 26 
_or la mañana abandonaron el pueblo en dirección a 
a hacienda "Las Palmas", de propiedad de don 
Claudio Vicuña. De la casa patronal sacaron todos los 
muebles y los quemaron, estimándose como un noble 
gesto no quemar la casa de un piso que había sido cons- 
truida por Vicuña, Presidente electo y amigo de Bal- 
maceda. 

Retardado por las lluvias, el ejército congresista 
llega a Las Cadenas, en la misma mañana del 27, dis- 
tante a 8 kms. del Alto de La Placilla. 



P £ 



Residencias de Claudio Vicuña. En Quilpué, don 
Claudio Vicuña, presidente electo y amigo de Balma- 
ceda, tenía dos casas: una en el fundo "Las Palmas* y 
otra en la calle Los Carrera esquina Thompson, que 
ocupa actualmente el Colegio Coeducacional. La tra- 
dición oral dice que don Claudio Vicuña se escondió 
de las tropas revolucionarias en un horno de carbón de 
los que había en su hacienda. Pero tal suceso es des- 
mentido por Encina, quien lo sitúa en Valparaíso, em- 
barcándose después de la derrota sufrida. Encina, refi- 
riéndose al saqueo y destrucción del 29 de agosto, or- 
ganizado y ejecutado como demostración política 
contra los' que había solidarizado con el imperio 
implantado por el ex Presidente Balmaceda, cuenta 
que este saqueo y destrucción se efectuaron por bandas 
organizadas qué obedecían a jefes que, desde sus ca- 
ballos, dirigían las operaciones, tocando una campa- 
nilla y consultando una lista que contenía los nombres 
y las direcciones de las personas sentenciadas. La resi- 
dencia de don Claudio Vicuña en Santiago se contaba 
entre las mejores, la más lujosamente amoblada y con- 
tenía buenos cuadros modernos de artistas europeos y 
valiosos objetos de arte. Todas presentaban la aparien- 
cia de completa destrucción. Sólo quedaban las mu- 
rallas desnudas y los pisos cubiertos con fragmentos de 
muebles, cristales y porcelanas. Una turba intentó 
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quemar la casa de don Claudio Vicuña, pero se salvó 
gracias a ingeniosos expedientes, conduciéndose los sa- 



queadores con mucha cortesía, continuando con la 
operación que programaba la lista. 







I sBALMACEDtSTAS 



=COMGResiSTAS 



El 20 de agosto, las tropas balmacedistas dominan la ribera sur del río Aconcagua a la altura f e Concón ^0*0 to- 
do es ocupado por las fuerzas congresistas, quienes se deciden a cruzar las aguas iniciándose la primera batalla que 

t?co1i¡%ZÍ ITncZ^Ta lucha y las tropas gobiernistas huyen por los cerros hasta Q^*Í¿¡£SS& 
hasta el 23 de agosto. Mientras tanto los congresistas se agrupan en Renaca dispuestos a minar la Vene^m.Vn 
di después de que los gobiernistas se han marchado, los revolucionarios llegan a la ciudad deQuÜpué. Permanecen 
hastaTldt 26y, por fa mañana, se dirigen, a través de la hacienda -'Las Palmas" hasta Placilla en donde se en- 
cuentran los balmacedistas. La batalla se inicia a las 6A.M. del día 28 de agosto y el triunfo final corresponde a las 
fuerzas revolucionarias de los congresistas. . 
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4.- LIMITES JURISDICCIONALES DE QUILPUE 



Los límites que presentaba la Subdelegacíón en el 
siglo pasado, extrañaba al primer periódico que apare- 
ció en Quilpué, el dos de septiembre de 1894, con el 
nombre de "El Progreso" el que informaba y defendía 
valientemente los intereses de Quilpué. 

En un artículo editorial aparecido en el N° 30, 
del 24 de marzo de 1895, informaba sobre los reparos 



que le merecían los límites de Quilpué ubicado en el 
centro mismo de diversas aldeas v fundos que corres- 
ponden al Departamento de Casablanca y no al de Li- 
mache que es el que se encuentra más cerca. . . 

Los decretos que fijaban los límites de las distintas 
subdelegaciones de los departamentos de Limache y de 
Casablanca eran del siguiente tenor: 



MINISTERIO DEL INTERIOR I 
DE RELACIONES EXTERIORES 



a) Subdelegacíón 

i distritos del 
Departamento de Limache 



Santiago, Febrero 2 de 1865 

(18). Con lo expuesto por el Intendente de Valparaíso en 
la nota que precede, decreto: 

El departamento de Limache se dividirá en seis subdele- 
gaciones que llevarán el número, denominación y límites si- 
guientes: 

I a .- Limache Alto. 

2 a .- Limache Bajo. 

3 a .-Olmué. 

4 a .- Quebrada deAlvarados. 

5 a .- San Francisco . 

6 a .- Quilpué.- Tendrá por límites: al Sur, el estero de 
Marga Marga y los deslindes de esta hacienda: al Norte, los de 
las haciendas de Viña del Mar, Concón, Urmeneta y quebrada 
de Escobares: al Oriente, los de la quebrada de Escobares; y al 
Poniente, los de la hacienda de Viña del Mar. 

Esta subdelegacíón se subdividirá en tres distritos: 

Número l.-Se llamará Quilpué, y sus deslindes serán: al 
Sur, el estero de Marga Marga; al Norte, la hacienda de Viña 
del Mar; al Oriente, la quebrada de Gamboa; y al Poniente, la 
hacienda de Viña del Mar. 

Número 2.- Se llamará Sauce, y sus deslindes serán; al 
S'tr, el estero de Marga Marga y los deslindes de la hacienda 
del mismo nombre; al Norte, las haciendas de Urmeneta y 
Concón; al Oriente, los deslindes de las hijuelas de José Araya 
y de Andrés Arando; y al Poniente, la quebrada de los Gambo- 
as. 

Número 3.- Se denominará Peña Blanca y deslindará: al 
Sur, por la hacienda de Marga Marga; al Norte, por la hacien- 
da de Urmeneta y Quebrada de Escobares; al Poniente, por el 
distrito del Sauce y al Oriente, por la Quebrada de Escobares. 

Tómese razón, comuniqúese y publíquese. 
PÉREZ ALVARO COVARRUBIAS 



b) Subdelegacíón 

i distritos del 
Departamento de Casablanca 



Santiago, febrero 5 de 1866. 

(14) Vista la nota núrn. 2.798 del Intendente de Valpa- 
raíso * decreto: 

Apruébase el siguiente arreglo de las subdelegaciones i 
distritos del departamento de Casablanca. 



La 8 a subdelegacíón se denominará Margamarga i tendrá 
por límites: al oriente, ¡os que separan este departamento del 
de Melipilla; al poniente, el límite que divide a Casablanca de 
Valparaíso; al sur, los cordones que separan a Margamarga de 
Tapihue. Ovalle i Vásquez arriba: i al norte, el límite entre es- 
te departamento i el de Limache. 

Esta subdelegarían se dividirá en seis distritos, que 
comprenderán: N* 1 — Moscoro i Los Molles. N° 2 — Pequen 
i Quillayes. N° 3 — Coligues, Perales i San José. N° 4 — Las 
Pahnas.'N 5 —Reculemu. N° 6 —Llano de Las Palmas i Los 
Cubiles. 

Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 
PÉREZ 

Alvaro Covarrúbias 
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c) Subdelegación 
del Departamento 
de Limache 



Santiago, 16 de noviembre de 1HS5 



Vista la nota que precede, 
Decreto: 

Divídase el departamento de Limache en las subdelcga- 
ciones y distritos siguientes: 

SUBDELEGACIÓN NUM. 7 DE QUILPUE 

Tiene por límites: al sur, el riachuelo de Marga-Marga y 
¡os deslindes de la hacienda de éste nombre; al norte, los de las 
haciendas de Viña del Mar, Concón, Eastman y Quebrada de 
Escobares; al este . los de la Quebrada de Escobares; y al oeste, 
los de la hacienda de Viña del Mar, departamento de Valpa- 
raíso. 

Se divide en cuatro distritos: 

Distrito núm. 1, de Estación de Quilpué.— Limita al sur 
con el camino público de Valparaíso a Limache; al norte u oes- 
te, con la hacienda de Viña del Mar; y por el este, los deslindes 
del fundo del Retiro, que se comprende en este distrito. 

Distrito núm. 2, de Población de Valencia— Limita por 
el norte con el camino público citado; por el sur con el 
riachuelo Marga Marga: por el oeste, con la hacienda de \ ina 
del Mar; y por el este con la Quebrada de Camboa y deslindes 
de Pozas y Arcos. 

Distrito núm. 3, del Sauce.— Sus límites son: al sur ,el 
riachuelo de Marga-Marga y los deslindes de la hacienda del 
mismo nombre; al norte, ¡a hacienda de Eastman y Concón: 
al este, los deslindes de las hijuelas de José Araya y Andrés 
Arando; y al oeste, la Quebrada de los Gamboas. 

Distritos núm. 4. de Peña Blanca.- Limita al sur por la 
hacienda de Marga-Marga; al norte, por la hacienda de East- 
man y Quebrada de Escobares; al oeste, con el deslinde del 
Sauce; y al este, la Quebrada de Escobares. 



Anótese, comuniqúese y publíquese. 



SANTA MAEIA 



Presidente 
Jorge Montt Alvarez 




José Ignacio Vergara. 



JORGE MONTT ALVAREZ nació en Cambianta en 
1846. Hijo de don Antonio Montt y de doña María Al- 
varez. En julio de 1858. vistió el uniforme de cadete de 

la Escuela Naval. Formó parte, por consiguiente, del 
primer curso en el que figuraron Juan Jo.se" Latorre. 
Carlos Condell y Arturo' Prat. Marino por sobre todo 
la carrera de Montt está vinculada a una larg-.i serie de 
buques en los que navegó por el litoral chileno y por lu 
costa dtl Pacifico. Eu ÍS65 forma parte de la oficiali- 
dad de la corbeta '•Esmeralda" —de tan glorioso 
destinor- y en noviembre de ese año se encuentra en el 
Combate de Papudo donde fue capturada la corbeta 
española "Covadonaa". En los años siguientes el mari- 
no estuvo en Callao. Juan Fernández y en la re- 
patriación de los restos de don Bernardo O'Higgíns. 
Después de tomar parte en diverso- actos de guerra 
contra el Perú y Bolivia y participar en el Combate de 
Angumos y en el Asalto y Toma de Pisagua. al produ- 
cirse ¡a ruptura entre el Presidente Balmucedaula ma- 
yoría del Parlamento, Montt aceptó ponerse a Tas órde- 
nes de la delegación del Congreso. El 31 de agosto asu- 
mió, en su carácter de Presidente de la Junta de Go- 
bierno. Elegido Presidente el 18 de octubre de 1801, 
:ó su administración desde el 26 de diciembre de 
ese año al 1S de septiembre de 1896. 
Por decreto supremo de 1893. Montt, convirtió a Qud- 
pué en circunscripción municipal. Falleció en San- 
tiago el 8 de octubre de 1922. 

V_ 



La campaña iniciada por "El Progreso sobre 
segregación de esos territorios, que interpretaba 
—según dicho periódico — la opinión y 
deseos de los dueños de fundos y de los demás habitan- 
tes de los contornos, vino a dar sus frutos muchos anos 



después, cuando en el año 1927, con la nueva división 
territorial, se suprime el Departamento de Limache y 
se ordena anexar a Quilpué a las comunas de Villa Ale- 
mana y Marga Marga. Villa Alemana recobró su auto- 
nomía en julio de 1933. 
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5 .- CREACIÓN DE LA COMUNA 



Con el paso del FF.CC. la población fue cre- 
ciendo v sus vecinos aspiraron tener una Municipali- 
dad. Con este motivo se dirigieron al Gobierno de los 
m ás connotados vecinos . 

En 1893, el Gobierno convirtió a Quilpué en cir- 
cunscripción municipal, por el decreto supremo del 14 
de octubre de 1893, suscrito por don Jorge Montt, Pre- 
sidente de la República, y don Pedro Montt, Ministro 
del Interior. 

En realidad corresponde al Presidente Balmaceda 
el mérito de haber creado la Municipalidad de Quil- 
pué por decreto supremo del 13 de enero de 1891, que 
fue invalidado por los revolucionarios triunfantes, por 
estar dicho decreto comprendido en el período deno- 
minado por ellos "Dictadura", que se computaba a 
partir desde el 7 de Snero de 1891 hasta la constitución 
de la Junta de Gobierno. 

Cuando por virtud del decreto de 1893, Quilpué 
se convirtió en Municipalidad, el entusiasmo se tradu- 



jo en varios proyectos de adelanto. El vecino Federico 
Betteley, dueño de una quinta, proyectó destinar 
23.000'm2. de terrenos para la construcción de un gran 
hotel, un balneario y viviendas particulares amobladas 
que se arrendarían. El proyecto se concretó muchos 
años después, cuando la Caja de Crédito Hipotecario 
construvó, en "El Retiro", el balneario y el hotel. 

Para la provisión de agua potable, se pensó pri- 
meramente captar el agua en la "Poza Azul' . El inge- 
niero hidráulico Sr. Gernay emprendió los estudios, 
pero hubo de ceder su puesto al ingeniero don Luis Ri- 
sopatrón, quien estimó más viable obtener el agua de 
"Las Piedras", en el estero Marga-Marga, para lo cual 
proyectaba la construcción de grandes estanques capa- 
ces de almacenar agua suficiente para el holgado sumi- 
nistro de la población. Con nuevos estudios, en enero 
de 1895, el Ministerio de Industria y Obras Públicas 
ordena "formar" los planos y presupuestos para insta- 
lar los servicios de agua potable en Quilpué. 



6. -NACE LA CIUDAD 



El vecindario, una vez creada la Municipalidad, 
estima que la villa debe transformarse en ciudad. Los 
notables acuerdan por unanimidad pedir al Gobierno 
que la eleve de categoría. 

Este texto legal, dictado por el Gobierno de Chi- 
le, ha aclarado el error de haber creído que la ciudad 
había sido fundada anteriormente por don Pedro de 
Valdivia. 

La disposición legal que la declaró ciudad, es del 
siguiente tenor: 



Villa de Quilpué.- Se le concede el título de ciudad 



MINISTERIO DEL INTERIOR 



D.N" 1655 



Santiago, 25 de Abril de 1898. 



Vista la solicitud de ¡os vecinos de Quilpué en la que pi- 
den se les conceda el título de ciudad a la Villa del mismo 
nombre; atendido el informe del jeje de la sección de jeografia 
de la dirección Jeneral de Obras Públicas; i teniendo presente 
el desarrollo alcanzado por la espresada villa. 



Decreto: 
Concédese a la villa de Quilpué el título de ciudad. 



Anótese, comuniqúese i publiquese. 



ERRAZURIZ. 



C. Walker Martínez. 
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LAS AUTORIDADES 
CONSTITUIDAS Y 
LOS FUNCIONARIOS 
ENCARGADOS DE 
LOS DIVERSOS 
SERVICIOS PÚBLICOS 



La Hoja 3, de "El Progreso" informaba el 2-IX- 
1894. 



Interesa conocer.— Ño está de más dar a 
conocer quiénes son las autoridades que nos rijen 
y quiénes son los funcionarios encargados de los 
diversos servicios públicos y municipales. 

Subdelegado y Presidente constitucional de 
la Y. Municipalidad: Sr. Antonio J. Escobar C, 
nombrado por un periodo legal de dos años en 
junio del presente año. 

Primer Alcalde: Desempeña este cargo el 
municipal don Silvestre de la Paz, pero habiendo 
sido contraria a él la sentencia de la I. Corte de 
Apelaciones de Valparaíso, pronunciada recien- 
temente en. el espediente sobre esclusión de mu- 
nicipales; cesará en su puesto tan pronto como se 
trascriba a la Y. M. la sentencia expresada, pa- 
sando a reemplazarle el 2 o Alcalde don David 
Valencia hasta que la Municipalidad nombre un 
nuevo Alcalde. 

Municipales en actual ejercicio. — Fuera de 
los S.S. La Paz y David Valencia, mencionados 
se encuentran en actual ejercicio los S.S. Ernesto 
Herrera, Daniel de la Vega, Nicéforo Arando, 
Federico T. Bettley, }. G. Iglesias y don C. E. 
Justiniano. 

Juez de Subdelegación: Don Ludovico Gu- 
tiérrez, nombrado por un período legal de dos 
años en Octubre de 1S92. 

Oficial del Registro Civil— Don Bartolo- 
mé Vivero.- Cargo inamovible. 

Fiel Ejecutor. — El mismo señor Vivero. 

Secretario y Tesorero de la Y. Municipali- 
dad: don Luis O. Prieto, quien desempeña a la 
vez el cargo de Secretario de la Alcaldía. 

Médico de ciudad: Don E. Cuevas Millán. 
Comandante de policía: Don Serafín Ber- 
nales. 



PRESIDENTE 
FEDERICO ERRAZURIZ 
ECHAURREN 




FEDERICO ERRAZURIZ ECHAURREN, na- 
ció en Santiago el 16 de noviembre de 1850. 
Abogado (1873), fue diputado por Constitución 
1876-79-85. Fue Ministro de Guerra y Marina 
(1890). En la guerra civil fue anti-balmacedista 
y en 1891 fue diputado por Cauquenes y Cons- 
titución. Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública en 1894 y candidato a la Presidencia por 
la Coalición, en 1896. 

Con motivo de la cuestión de límites con Argen- 
tina le tocó protagonizar el "Abrazo del 
Estrecho" con el Presidente Julio Roca, del país 
vecino. Fue entonces cuando acordaron erigir el 
Cristo Redentor como perpetuo testimonio de 
paz y fraternidad entre ambos países, (Punta 
Arenas), 15-11-1899. 

Durante su gobierno se fundaron varios estable- 
cimientos educacionales. En Valparaíso la Es- 
cuela Profesional de Niñas, el Servicio de Tran- 
vías ij se construyó el estanque de Peñuelas, des- 
tinado a proveer de agua a Valparaíso. 
Por D.S. N° 1.655, del 25 de abril de 1898, con- 
cede a la Villa de Quilpué, el titulo de ciudad. 
Debió entregar el mando por enfermedad el 1 ° 
de mayo de 1901. Murió el 12 de julio de ese año. 
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7 - LOS PRIMEROS CAMINOS 
Y LAS CALLES DE QUILPUE 



AÑO: 1856 (2 calles) 



Según el diccionario geográfico de Chile de Francis- 
co Solano Asta-Buruaga, la Aldea de Quflpué, consta 
de dos calles, cortadas por salidas transversales . 

Antes del establecimiento de la vía férrea (85b), ja- 
saban por el caserío de Quilpué, el Camino Real de 
Valparaíso a Limache y Quillota, y el otro camino que 
atraviesa el valle de Marga-Marga, que desemboca por 
el de La Playa en la ruta Valparaíso-Santiago por Ua- 
sablanca y data de la época del Descubrimiento y la 
Conquista. Por esos dos caminos hacían, en esos anos, 
los servicios de transportes las carretas, las tropas de 
muías v los' birlochos. 



AÑO: 1885 (9 calles) 



En el plano, -que el 4 de marzo de 1885—, levantó 
el ingeniero don Benjamín Viel, a raíz del Laudo ies- 
tamentario de don Juan Antonio Valencia y que 
corresponde a la superficie total de terrenos repartidos 
entre los herederos del Fundo de Quilpué, figuran las 
siguientes calles: de este a oeste: Los Carrera, Esmera - 
da y Covadonga. De norte a sur: Antonio Varas, Bul- 
nes, Serrano, Cumming, Thompson y Federico Errá- 
zuriz. La prolongación de Antonio Varas se denomina- 
ba calle de la Estación y el camino de Valparaíso a 
Santiago, en la parte urbana, calle Portales. 



AÑO: 1893 (Primera Población) 



Por decreto supremo de fecha 16 de agosto de 1893, 
fue autorizada la población "Buenos Aires en Quil- 
pué con los siguientes límites: Norte: Línea del 
FF CC Valparaíso-Santiago; Sur: Camino Real. Este: 
Miraflores y Quinta Hoffman y Oeste: Propiedades 
particulares, actual calle Décima. 



AÑOS: 1893-1896 



En la Dirección de Obras Municipales de Quilpué se 
conservan archivados los siguientes documentos: Plano 
de G. Acuña S.M., del año 1893, donde aparecen las 
siguientes calles: de norte a sur; General Cruz; Manuel 
Rodríguez; Aníbal Pinto; Benjamín Vicuña Mackenna 
{ex Estación). En los terrenos del actual Cerro La Co- 
rona, hay una cruz marcada en el plano, lo que indica- 
ría que e'sa loma se llamaba antes Cerro La Cruz. 

De oriente a poniente: Infante; Egaña; Camilo 
Henríquez, en el plano N° 3, aparece sólo la calle 
Blanco Encalada. 

Existe, en esa oficina, una plancheta, que dice: 
"Quilpué en 1896". Ahí están señalados los nombres de 
alrededor de veinticinco calles que existían en ese 
tiempo, a los que habría que agregar los siguientes a 
los ya antes mencionados: Chorrillos, Zenteno y 
Andrés Bello. 



8.- CENSOS DE HABITANTES 



Las estadísticas oficiales daban para la población de 
Quilpué el siguiente número de habitantes. 



ANO 



1875 



1885 



1895 



HABITANTES 



5.013 



6.338 



7.873 
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9.- "EL PROGRESO", 
PRIMER PERIÓDICO QUILPUEINO 



El primer periódico semanal que vio la luz públi- 
ca en Quilpué fue "El Progreso", fundado el I o de sep- 
tiembre de 1894, que, al igual que "La Aurora de Chi- 
le" era de cuatro páginas, pero el periódico local, de 
formato mercurial, o sea de tamaño doble mayor que 
el de los tabloides actuales, y cuyo texto compuesto con 
tipos del 12 no sólo llamó la atención de los quilpueínos 
sino que también de toda la prensa provincial que ad- 
miró el escogido material que llenaba sus columnas. 

En una pequeña imprenta de Valparaíso se para- 
ron los tipos de las páginas de "El Progreso". Era su 



propietario, director, redactor y repórter a la vez, don 
David González, hombre dinámico y entusiasta que se 
había avecindado en Quilpué. 

Éste periódico era bastante informativo v valiente 
para defender los intereses regionales, como lo. prueba 
en un artículo editorial aparecido, en el N° 30, del 24 
de marzo de 1895, que se refiere a los límites jurisdic- 
cionales de Quilpué. 

Este periódico terminó con el N° 53, el 15 de sep- 
tiembre de 1895. En el "collage" que sigue extracta- 
mos el siguiente material que hoy sería una curiosidad. 





PERIÓDICO SEMANAL 
SE PUBLICA LOS DOMINÓOS 



ASO I 



QtJLLPUB, DOMINGO 2 HE SKTIEMHRK DE l**'-'* 



NUMERO 1 



"EL PROGRESO" 

•rcRIC'D.'C-JSEHANU 
jndado et 1* de Setiembre de 1894 

-' : ¡..iHi'i -. j-í alüira !•* dnróiiigoe. [<-r 

I.-',.! r„ Q ■ . i i I i-i, i'"h IV.vi.l Cji-jl.-.- 
; A. 

Aifocút (u Ynii-.r.. ¿. C5§biiwíb "la. 

„ fe E,fr<r-E.m .-raída,!:. 

PRECIO DE SUSCRICIONES 
Aora»!.-. i 4.'.'" 

8<in«tre¡ < %M 

Mcnunl < WS 

ÍISriwTO aradlo. « IMJfl 

'id. *T.-Oa_¡ - < i'.U' 

91 i«ig> « anticipado do a-imítiftidwc 

..-!-.:! '■::: íi'-.-rrt '!' C'l' J-L-l-!. [ •: r-.i-.- 
a- da uu M!ü«tre. 

TARIFA DE AVISOS 

i crie» aviso», • en malquiera metan 
» ae p&Bqpn, *e cobraría ¡.•recio* 

„. i- o .1 -. 

'JUMONICADOS e inseeciones 

¡ ■.•-,, u -..., i. .-.■:-••. é ;••.-.'• ■■■,.;■..'■■ ¡ .-•■•■ - 
i ¡man) te püMmifi g-MU jiu$ de 

Ir.-o» partiralar a prerio cOQv.-ij.-i...'ud.-.-í 

'' ' IMPRESIONES 
la" 3J«o<ia <W FrogfWc m «D.-srifa de 

:'i;,-'.>'.; u . . >-. l .la • i-'- - ! - ¡rripri • 
; , \ ■r.-ii- ; 'icr: Cerr--!- ■ . i', 'i-,ii-.- ' *;l- 

.-. Eniiid'm. SteWNta da taba <■)»»«. 
i-núa.- n*Sbi». y.iüs. planilla», Me- 
■ iüdaot». Pegara», Torjeti» etc. 

."" MEMORÁNDUM 

¡ :'.'lf.A L-F.i. REJIÍTIIO Civil. Y ViKI. 
EMCTTC'R 
i "riur Br*BC-C»e» *C»r 4 " ■-— -■ 
:i mtoitm*t* ■•' •' «.»«. M i-' 

-.« .:• tnbtjo. » de 11 A H • l.T. H- 1.» 

.. feU..' 

MOVIMIEirtO w. MUUM 
mn «l 1" »"i« ti Jl wr aoo*»> 

le»ci«ee«e. , ■■■'•■ 11 ■•' 

Belooáoce» . . . . 8 

■ MetjKBOr.¡o» • . - - 4 



'EL PROGRESO" 



* i 



i», tan 



lí'M. 



Da b tinapá i'T.ís • .• bada» >,-irii-ia 

Qüilli-lí la m,-.-<id:.-l .1 , -nt ¡r , .11 lili 

rc¡; --¡i- . ¡í-i.: ., ,'.i^.i:„. ('„• ]■„ ¡Mttro-.i 
ir,|..i . h.. aids d oahlaata ra testal 

.;'■ ' ll- ... • !'!' ..li .i 1 '-. I.-. ( ;.!■ ,',.. !:i i¡,i- 

?; .ri-üi ¡v y QBBrplMtM qnt ti ■-■•'>_;.. ii i 1 - 
mi: -ir.-iiu-í ! n .-„ I. i iilriin i.r. — , y::- 
C ..* l-.-lü^ ijijln.-.-tit J u li» \ilitij;l< lliltll- 

riii.-» qnc le taonanupere n¡ rtc djd> 

£,••.1 ■ i... t-;ni-J.- \ ¡..i v i'- i. il.li. Í.I...1 
q:i-. U' r.|i- JÍ-' y lürn.', liic-r. iiiii.irl'.n..in 
y . iii^ii.il i- un .. i.(i' o ]•■', ]<■'■_■ : i,, -r 
jr aimciar dfbi.lamrntf fuer* dí m»^r.W. 
i« llialMti» u'i- ID fUittüOO iiiio » In 

l-'.r J: J-.f-.';'!:.- 1-1 ilii .-: . jiMi-fllllT, 

s : .ri - i»A eo «pcvinl ft li* qu* utafioo a 

l:5t l ¡int».TC IUÍ • l' 'iiill.j, r- . !: lii'ii i, )l i..-., 

. i: nij , • : n In iui.'i-.lr..' y vi i-,|.iiiin i!- 

i i< li.l-i.'i'- : : i ii. 'i .v. i!. ii,i.— .i.- Ja 

i:l :.■ [■ . r. ,.!í: 1-1 ]>,r ll Iti -.. 1: (. - 

■mm Au^smn, craSoasRi m -.i,-ri.>lj^ 

j;. . i'! un. .::.. ciii'li ■ 1 — c - > i. • l;.i ll- mil 
..■•• 1 . 3i:(i.'ibli..-a— li-i -¿li. .lu-.l-i i-.iiin,: i]n ln 
pn g.-.ui inir:-;-, ib ln lii'.cl.v J-¡ j.-l,-.- ,.:.,- 
tr.it v h» pando a goWtuurw |W ti mi»- 
liiii. De. I.i.if • i'! }■ ■' . I nt.'..... li . 1-. -.1 ;n 
Cll.ra* maiia» k fin cotrr-g«';-i il iituL-.-jo 
de ka intíreat» colartivji. 

]>;ahi la tr.-...\.j.i d.-iiiiv.-lr,. |„.,¡,',|í.. , 

Bi. INinuai*--, 'i«o jm primen x- n»> 

-• ..■■. h.-; ü .... ,| , .,,,;.. .;.■ ] . ¡- r . .,. ,. 

Sestil r.i. i-¡- sonao ...i,,,, i,„ n-m,, 

<ymfn d? lm úim» otUtiaH tunniiJim 

por tal a cual de loi parÜdol fu rjOs « 

iir.Td-.' li. I-pini..ri. ■-.«•■- 

ütt ideal ea mu tim^-átúo; 4c maeur 

l,i-:l • :.-! l-ipiri- i--,, .:; ,1 p.-..g.-.ri,.i mu 
li luiMdt, talvc-, ]*:.-. i-„íi .y : -' i ;. 
un,-: -..--- 

Y.í Va -.i. ti. .i. ■ ■ .i ],,;.,,-.r - •!-'.■- 
tiv.i «1 de aligar pw ttde nqiwll-j qiii 
'} i. ' \ -1 V- ., j-,i--. -il, ;. ci ■. Ulm-.ulo :«l 



ir.s-r.i:-i,'. ;:u:-i..(í-.j 



» ■\-AIfaI,ptA , i(!;>!LflJi», 



«•R!l£0 PE CUlLPl'lí 

* : C*U.« TK-V*» v-i.l'i'. XV* 1 
Hau de cocina de ü a 11 A. M. j Je 19 * 
UJ>. «: loe día» de lr.l-.jc v ,'e f r, 1 1 A. M. )• 
de lt • ! F. M. kie dita de léela. 



Cír.r.'.í soERASí-j 



J-»4 Verüm . HiliHo üli-.-* 

¡fc^berfc- eíec>jd.- 0) .Lib.-n-.-R.-iJe» 
. Joe» Foentes -. Cirloe VelJte 

" ■ ¿ .. ..Í.I.i. 

XanDcIa Gaerra 3? Carmen LeAft 
-Berroioia Hrrrera ■ lre,^ Valeaiae'jl 

ÍJWA'DÉ Sl'O-'RIK'Rta DEI. TF.I.ÉFOJ0 

):'•: • . ' - • .EX qVILPtE 

Í0Ó1 Eó¡eolo CoeU . .. .' Blano'. 14' 

m« JoMoíam..... Frelre.K 

«CU) E. A.' Clande. AevNa C--.-i.frU . 

»».H rraedaco de l'a~. . lleao Penalea 
' -.- ; • -I ■ 1" í -'-.i- ■'-.-. r.-i¡::. H 

San.BoberuMuo Id. M 

9X1 AurvieF. Hoffmaafi Avtejlda Ceftaell 

»'<« Allrtdc Wl« Freiré, lí 

Hurí Cario. F. C-xnber.. . V. M..-..ana, 53 
¡■■li' Jr«e Reaten aaochea. Fundo el ' Pr-tir^" 
».<U H:te;Be.eo,H.O.de 

"'-.-'. Year ' A. Pial. -.4 

r.í'11 Cé.-:ee E-)-«rdj Jó.- 

' naraao A. Pialo, t 

IB1> I>i»i4 Vire» Freiré. T 

«•14 eilreetre de U raí... Aeeedde Condolí 

S0¡5 Ciub (joilpoí.: V. )4acienna, 11 

I }. í' .-*-..: i'.- .'. rr.il* . C*r(.:«. .-;-. 

aOfl Enrisne Xieui R. Cammlnf. a.-n 

Íí*j-Juan B. Garda.. Tbompeon, eeq-ji- 

MI. Daniel Biaochl Tbeapeoa 

J..:- r..r;- >.lH':-7.v Avtr.;JaC<;'ell 
*f5 Buecarentur» Jiflir. Pianí-, *T 
K<4 AauoloXeoslauCat. 

■ -da..-...-.-. ..'. Arenid.Cood.IISS 

X46 TleV» Bobillier. .. .- V. M«k.ona 
6.-:.- EaraB.T.ci."-jitira V. !'■:<!",., '.' 

KtS Pedro Xlofa 

K*> Jnal.caria.Moao..- Aníbal Piolo 
SO» O nda. Wtfloa .. V. Mick.nna 

VÉRTIGO SOCIAL 



CRÓNICA 



J. B. Figari 



, AVISAMOS 

n nnaKna manftiina. jbtftaeWni que la 

UQ.-iim iliit "•I'i'.ííreao" quedará inetn- fl '- ' 

!.da d.*le el 5 del p rf «a(. ,„ lacia (JDUJTJE. — CALLE HIBAFLORCS. — E 
■■• 14 de la ralis B. Vicuña aUMCTQ*. 

üirijirae a D.rld Gouialex-AjeuU. ' "">«*« i La Bórica 



:. A-lmaceii ÍPorteño 

PK 

3!3 TIT J! E W l r O O O « r JT A. 

CAU.K lU.A'NCO, Kl'M. H y U— TKI.tFONO, NÚM. 



HAJ CONSTANTEMENTE EN VENTA: 
Provioionís oet.'ji.ln» peo» Emilios, Awaetr, Cali, Y. i-l-i 

Arro?, Conaerva» alimi-nticias. 

(IrÍBUilcs, por-ji-lnn.i. li::.i. peí ñuiii-i ¡:i, j>l:n]ii('i-r. 

Vine* y lii-oreí de las nuji-iví ;■:■:,;- »urii'Jn f-ni|il»10 Jj 

del y-i-.-. 

'' Oran iartida da am-.iil-.-sd..- 

mercería, paquetería y tienda. 

Jcneivs -U- f.íns ].,iin i.sí'il, --. > i.rrui ■-.-:. p, u-.ili-d, r.i|o lict-lia 
brerfis y otilada, prñ i- • sin E«mp -( -,-.-.... 



•Mote 
truia 



De^Dósito ele Cerveza 

DK LA FÁlUtlCA DE 

GTJBLEE 7" CO'U'SIÍíO 

Embotellada por EUJENIO COSTA 



a%lg J o. plato 



CBRTEEA, 

l'H¿ENEn, 

BAV1KHA. 

MALTA 

I. A (¡Eli, 

rntoátA, 

Y 1.VU1.E, 
LlM'O-VADA, SODA. SIl.'ÚNES. Al'OI.I.ISAIIIs, ETC., ETC. 

Quilpué, Calle Blanco Encalada, Núms. 12 y 14 
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laJudo— >'flrslro primer mIikío as- 
para 1» IVasa, eunccinbiicute ]*ra lo* 
jrnotia DiaUws de Valparaíso r 8antta- 
;- .• <jne coa Latí, l'-.-h.'. ■.,-,'./. < otiK» buco» 
TolnaUU han aortjido siempre en ini n>- 
l'uniuu ludo c ii.ii i -i pndia JDter<Mr a 

Quilpoí: 

A ellos debemos también, en grao parte, 
la4 simpa t -ai y prefirroicías que a nuestro 
potólo han dispensado i «Jos iiu visitan- 
Lea do la capital y del vecino poerto. 

Ko pocas de las baenaa causas ooe te 
kan paitado y de la* cooqjiÍvUi adquiri- 
da! oa interea de eala localidad, ae debe 
también a caoa Diarios, en t ■• u oolnra- 
naa bemoa ríalo ap« '■■ «t a voces versla- 
deroa r eoluiacüu eanii-sotic* cu defensa 
de Qnílpoé. 

A <-f«a, jmes, el prírner aatacW ¿:) 
**I*ro*7C»o'*, juqf* cug uua.tr.> tLgrudtcl- ' 
miento. 

Boleto* da los FarrA-CarrUe». Cr»n 
éste tilnto cttCOütraiiH* en él "Heraldo" 
de antes de ayer el sie/uíeote articnlo que 
lioi apreauramna a repmrlorir nem^ik* 

Or. E. fems MHIsr 

mídíoo DI CIUDAD 
OA|lt.«VC,C*tLtOC bucncs i*.'m 
Ofrece ana aervisios profesionales a to- 
<U |.or«. menos de 11* A. M. a 8 KM. 
m qoe alenderi so. oficina d* Val]*? ca- 
lle Vict.TiaN.M7e. 



Víctor Bobillier 

ABOGADO 
PAKAIIO, — OOCUtAYB, HÓH. 



K*. 



B. Lanctot 

.Aj santas v OocniailoniavtsL 
j^m QBB UMHflfc ~'~.* CV. — ■•''■-■ 1 1- r. a L.I 

VALPAMAltO 



Re eni-arra tic «^mn-rar, vender y armi- 
dar |..-.-¡i'.-U''(- de Qnilpt 



lilpUC. 



J. Demetrio Bañados 

ABOGADO 
KSTUDIO: TALPAlUiaO.— OOCHRASK, 8 

ouilm.*.— rarips. IÜ 



ae refiere a nna cuestión de vital i o terca 

Rra Quilp.i*. Medite la Empresa, de lo- 
ro-carriles robre laa reflexione* qoe 
shíae hacen. 

"üo dtrt.nfn.uJ o caballero dal alto cwoartio 
¿o «ata asarlo iva» ha UvmiUdo «as Ofeatffy s » 
f íi?i>aa pajaOQSlfS «>abre la a*rf# ¡nlarminátJa 
4> pírjuidwi a incMvaníentaa ^ae traa par» 
{*. •mp'^sa. pan a|wn>-»do i lJ*l» «1 ps>lio» 
tn jtaarrt U nanea, ba-nnl* ooadenada wfcjt- 
immIm boUU» d« tarafx*ra4s da (oa ferro «• 
rrilea del Retaite. 

¿ftt ha pcnwcviite qb racartc q«* prvdoaea 
marwr rondimiento acor* al IrilVo da paaajo- 
rmt Habrá d* ceavanirM» «d q<M «1 rvcuio 
•q¡m* •■(« rafomu. haca alvctira, m tm ■-.-■'. apee- 
dabat para loa paaa¿ero«, so producá alao od 
nAqaWmo lnrr**o p*r» 1* ompcoM, to propor- 
cím a la bnporuoda qaa debw tmer w» eAI- 
culoa y na rtlonaw. Y SM atilUad aaaranto 
habrá de »«»por»r»» m«i loae*, ««10:08.00 —* 
ñu con la rwmprwioo da boltloa &w«o«, da 
ewilkro* ? cuadro^ ij;o« c*o«luí*n «I lolifoo 

ajiMraaf 

IJo «Mtarin mino* mu jinpraoioiwM 7 a«a 
BW>r* bbricadoo de úüIm 7 coadro», qua óm 
íd ¡ «pW pa»I. 

KaUaiaok, ni pariujíío ijor at «njias « (oa 
pantofoa «n >aaral j a bodas las par*. :<* 
qo* babílaa I¿» puebloa radooa, aoa IivjJcuU- 
Ue* y habrá d*b¡do «lijirae da la diraed-Q da 
loa iaTTO^mlaa nwjar s>«dí cacwo y a»arete 
aolaa de» laasar ana mwí)da qoa prodoca taa 
ámpita aalart da «Anillada- y noe iiroca a la 
-m^M mrama panuda af P ;drai y eoanlioaa», 
•a loar eWt msyoe prorett» qoe a* babú per- 

¿HaWá Oa toJt-t 1» onprfta* aobra nm paaoa 
an vi«U da U raprooaooo jeaeral, y da ka 
oaaainboboa qoa erija «1 Boen alauaaaT 

PEOVISIONíS 
py^HA gaací i T a a 

LICORES 1 viuo< di todu cIum. 

HOPA Uch» y cuimirM. 

FEIinETEnU. 

MEBCEIIIA. 
LAMPARAS. 
ABARHOTES en jaanL 
JUGUETES, etc., ele, ote- 

Precios sin competencia. 
Alffi.ic»n de 1» Estrella. 

J. B. F1CARI. 



Cahen Hermanos 

IMPORTADOnKS DE 

Relojes, Alhajas, Brillantes y artículos 
de fantasía. 

Especialidad ea Relojes Seos y Mm% 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
VALPARAÍSO.— PRAT, N.° 111 , [altos] 

Kronto ni EJificio nuevo del líanco Comercial. 



Férroowrl! deQuIlpud a ■elipllla. 
-Gracias a la amabilidad do tino de los 
Í ojeo teros qne forman parte de la comisión 
CDrATffada d« los oatndíóa de dirlih furro- 
carril, hrmcaj obtenido los siguientes <!*• r-_ - - - ^r=— 
tos amecTuieatss a tan ¡mportaots pro- i¡ ,, ,. ■■ 

los trabajos están divididos en dos ■ ■ 
aecdone*: la primera abarca el terreoo 
rom prendido entre la estación de Quílp.ié 

■I Estero del Carpi útero; la tegund* 



'EL PROGRESO" 



En > - o 
naded 
com|»eoile d»le ctte pool* bula Vu*r fij,!» ]<« 



|.„: 



-^j, o w, haa« 
¡uiC*. <*(\u :' ti iV.rtív que 
¡tei de ¡i^ diltiuUixll'JvIir- 

1 » itiMritaé «id úrioruinieoto d« 

KccIochanWrmiQ.doVla-t'íu-'W , " mlíl,? - tU c:m " ho * d "' '"* U0 - Ea 
taTtno'.y»h(>r»Monij!»nd«eiUbUeer«l l«" -li«< mu Jf 23 nno^-x hab:.u 
j.rorrclo dcfinilifo y de! trabajo da loa fija<K> ya lu» v>U.lel?g,uitt)ei y distfltoa 
pb-ñoa detallado». del de'<.'«ibUo.i. v ,i ntidrmrlan.eueo 

b» l0 je«„er» de 1. «^oda «ceíoo, • , agrtgi-tulK cír.u-U «uWelfyí- 
ooe tañan a au cargo una diitancialna» . r*,," ,. . , , 

iiililillilli f- r.ó>a« difieil, ertin per tar- c ••'" , • lt ' »"»» »■ "> * ('"•"j: fo»S * '¡'" 
minar el eatodio del Urreoo, oUanido 10 c-m^r^ide V» f.i«.l-« <W M-ac.-o y lo- 
cual, i«aaiin también a loa' otroa tra> Mvll.«. .leí F*i<mi > guillan-a. \.¡ ('■■li- 
bajo». . baos I» Palma», (.4 Panak» rmaehni 

¡Je calrüla que en traa roeaa* la comí- , «„.„., . ^„ . i, 

.ion Umninari .o. «rtodio. y. trabajo.; *? '1" ,c «" 1 > >[ """ • "». I'"' <& 
poojn. ademaa dd peruoal de isjeniaraa Q'"lm»S mu erm «iln rlc L:,i,n. li,- - 
con qne abm carota, m agregaran adía rapiral itonoDMia'daanutBinnt»— fn drl 
otrea maa envíadot de SaittUajQ ff* -tí rui.m.. l'a.<\l»liuici. 
Sapreme— Oobierno 0,0a demoeatra d«¡. v ,„, r:1 ,,;, „_ , ., , cl ,,, ..¡„-., t . ,,. ,..,. 
dida reaoloíi'n dt dar eunt cuanta "t««. , , .. . . , 

•a eeU feírocarril-qoe UnU importancia' f"'" 1 '" »- - '>■"• P " »M|«*»" ' « "—•'•' 
dará al pueblo da Quilpne. '!"■' "" reamar* ero ( V;,l,i;.,„;, . .., 

El empalme de la linea del coevo fta> eañ mdaj y efempfle Ibrneiji * v rn rfaataa 
rocarril con la actoal a Santiago tanflff |ar ., |„ ¡ HI , r .. M .| m . 
Innr a i^W «"<«• de la eataüon de , . .. , . ... 

Ofilpoe, un powmaa alU jfTb .parta , J*»J "»««*«»r «•- K.n. 

llamada qnebrada de Qampoa, eoUe al tk-tieu pnra »jb*j! un* <W d*|orUiarata 
fondo del tenor Olivo» jr el plano que 'Ñ'ibttaaalilaai i y ii„.r.r u c;„;i|„ K -. 
«tiende al oriente del matadero. 

FolloUn.— En la coarta pijina prio- A **» prelefenUmMle Mr»|> n.lr, 

cipiamoa a publicar una linda novelitada por lo Uoto, prwocar U anrto .Ui la au- 

Jnlio Claretie, Gilivte cuya tradneciou toridad local, y a éttu a.->li, itar v «Una 

ha llegado aolo áltimamenle a Chile. ,„ &„,, i, nneU r» comnna In rMtiSaB- 

Como toda, laa obra, dal ame» 1 nove- Dhatiflaac ioo de lu. limite. acUale. 

lut» franora, craemoa que ftliart. g»»- __,/,; ¡^ ._ . ,_ 

tari a noaatroa lectone. 



I.VS ES'.l'KI.AS PfBUCA* 
l'K ^IlLl'l'i: 



.! M«|a .1,. :.l«i.|.. 

r ...i ....i..!. .,.1^ ^-|..it. 



> .1 



r i;..t.( rood . 



Ai.....:..l-..l.¡ .1. -... .1.- i,ifj..r.,r I- -r- 
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•i.- - I- ¡i» p.'ll'll. -i. V lllíi:.'. Il' <H»V»- 

tt.l. fwdeUU- -Uwiiwfl «&*»- « 

ida»» LuomuuLi .-r..|.. .!• ..i.-Vk"^ 
tn .,-.•!■• iVcnñilA.T ebrara T$. *** 

• '■• <fat parxrar, ^i L's. I..«ie»»» 

l'.i-n. > . >;rT., ,. , dbar .(efáVa >■ >»r. *i-.i.- 

■ I:ise |. .Il^lilltil, |...'..ir;ilJi.|Íi.:i I:" fililí. 

ora : .i.-i,.-,,,,",, y »e«iBtioo) indaioU. 

■ala f.-.U'll la lTlIlll ' un*—- »■ ' 'i-.:i* 

I ' ana de ti Otnantiai— rfens ildc- 

r. luxbcanjnr, 

A lin <le o.-, incurrir eo enatn de nln- 
^nu jtnrf.teo UeeaTffieaaanMi dalas £i!om 
Ce ajos tal a nenuarmr, diriji »Io«prrvep- 
tirL-» -W laa do. afcnelaa a que veog.. r.- 
firi^.Kh.nr, nna 1..4., en la .nal lí' £f¡ • 
roe io liquen qn¿ elnncül.» de en^rnuii 1 
Irt f ibH |Kir» la lañon naareba de loa <•.- 
taidarimnantaj <|iie "lirijeu. r.-. ÍK . .,!.. ..■ 
coiitestavíno la. noia« .|H,f.ifijtu;iici.. , Kv... 

BJ i «il.. nn.'-iil" ilv L S. 
' I_i l-r. . c|.t,^a •!- Ii 1 -'.-. \\ i.ii-lAr.Ci- 

111. n 1 :, arnTaita Xm Liám Ana iba, 

liiiliilí.-.-i:nu jll r:.iiini,¡ia,i..|l .|i|r II 1-- 



> la forma que dejain>a ¡naiannda. 
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GRAN HOTEL DEL RECREO 

Propietario: H. G. de VEER 



un número losl.inl.; ci..-..iJ(. 



tn pioi 



sce, pn 



Ealc ncr«liliiilo cel.nl.li-ciinicnto, CTfflBt 

Jitmtio recibir 6rfllrnenos JSO persona?. 

lVcios-i fjiiinla ilundc pualiüi i t 'ruaiío li-.i p lí-.l.r,,; rní. r, ; 1 .-.n.i.:. fJ.i i'l:is-' i!o «■r,io l !¡J;iilí8. 

Situaeron mplcuJiJu, b"l" " ñus oaatJra ilo difiunvli it la cutacion 

üíriicio esmvndi) v preiios in.'iJicoi. — Hali-n espiiirwi ].or.i b;ioqnu'j:s. — CVcina K.-í.. h directio: 
da un jrfe Utaanta frrnrA!lCDlc. 

CALLE ANÍBAL PISTO Ni 4 y C— TELEFONO N' 11 

QTJIT.PUE 



VENTA DE SITIOS EN QUILPUE 

E^O^I-^'.G.rO.tT BTJE2TOS -í^IieEIS 



En lnn.icv n P>.lilaciiMiauíri»»JÍr:-« tómala OB.h parM roa paita 
fi-rrín. Inj.1 trrr*"— — mni taisratoo». 

]/)» ]a-iM¡o \**r roctru i-iuid-.ulíi varían deade 



1 centavoí 



a, 



da Quilpn», m «ende 



pesos 



Ln. rmiaj te Ibmbd a pjaxo do año* ( p.ij..if,iltj<* acmcstraliiicule pir dirñlcotlca ij;mil t '» ile sin 4 X de nmortituf 
onilaliv.i y de un D» de ii.twj», u ».n i ..n 5 Ti. |-.: indi, mil ¡*-«.». 
Se ie|«rten.pluoo. n lo. coa lo «-lirilin, y >e dos datalloi en el ocrilorio del que aBaeriue. 

Calle Prat, Núm. 81.-Valparaiso. 

M. ANÍBAL TAGLE. 



10.- 1900 



Finalizamos este segundo tomo de la Historia de 
Quilpué con algunos acuerdos municipales tomados el 
año 1900. Preside la Municipalidad de Quilpué el sub- 
delegado don Julio Fonck, con asistencia de los alcal- 
des Vega, Valencia y Rodríguez, los regidores Brito, 
Camus, Eyrand Niemeyer y el secretario B. Vivero. Se 
revisa el rol de avalúos y se accede a algunas rebajas; el 
negocio de H. J. de Veer clasificado como Hotel debe 
pagar patente de cantina y se hace indicación que to- 
dos los guardianes tengan el mismo sueldo de treinta y 



cinco pesos cada uno. Se aprobó la remoción del pri- 
mer alcalde Alejandro Vega por cinco votos contra 
dos, considerando que no reside en la cabecera del 
territorio municipal. 

Esa tabla puede dar una idea del espíritu de una 
época como la del 900 en que se inicia un siglo real- 
mente crucial en la historia de la Humanidad; en espe- 
cial para dar una impresión de cómo era el ambiente 
local. 
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NATURA 




La tienda naturista 

más importante de 

la ciudad del sol. 



Claudio Vicuña 860 
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ROBERTO TRONCOSO NAR- 
VAEZ ha vivido 53 años en Quil- 
pué, habiendo conocido muchas 
ciudades de Chile desde Arica hasta 
Coyhaique. Recuerda en forma es- 
pecial a Copiapó y a Valparaíso, 
ciudad ésta en donde estudió tam- 
bién. Las recuerda por sus notas 
fuertemente características que se 
le grabaron en su espíritu de joven; 
pero, ha sido en Quilpué en donde • 
ha encontrado consonancias más 
profundas por el alma que posee es- /' 

te pueblo y porque aquí, Roberto 
Troncoso, formó su casa, su familia y su trabajo, anclando 
en él, en Quilpué, sus inquietudes natas por la historia junto 
a otros que han compartido su interés por ella. 
Debido a este amor por la historia y por su pueblo que vio 
crecer a sus hijas es que ahora entrega el segundo tomo de la 
historia de Quilpué haciendo un esfuerzo extraordinario de 
todo orden, puesto que fuera de las dificultades propias de 
los tiempos, es necesario agregar las dificultades inherentes 
a la investigación histórica cronológica seria, dada la esca- 
sez de fuentes escritas. 

Roberto Troncoso, como editor conoce el agudo problema 
de la carestía de los libros, ha ideado la manera de hacer lle- 
gar a los hogares modestos — pero que tienen inquietudes 
espirituales — un libro de historia de nuestra ciudad al ínfi- 
mo valor de su costo y del periódico "El Quilpueíno", que le 
permite especialmente al lector y al alumnado formarse una 
biblioteca sin apremios económicos. 




